
Hebdomadairc c SOUDABXns OOYBnnUi • FBECIO : 20 Irs. Año X. — Nûm. 676PARIS, 6 DE ABBIL DE 1966 OBOAMX DK UL OM.T. UTACarOIJi (IX* B»UON)

Observad ânes
N

UESTRA central sindical, por
tener vida larga y fecunda, y
por haber conseguido, a prue-

ba de sacrificios y iieroísmos, la
estima de los trabajadores, puede
catalogarse entre las pocas enti-
dades imperecederas. Incluso nues-
tros enemigos — los peores y los
mejores —■ reconocen que la CNT
fue un acierto popular, evidencia
que mega la explotada y sobada
« incapacidad creadora de los
anarquistas ».

Aparte los socialistas, ningún
sector obrerista o sedicente tal ha
conseguido edificar, con la solidez
debida, ima federación nacional de
operarios que llegara a equiparar-
se, aunque fuese mínimamente,
con la CNT. Movidos por una am-
bición partidista (frecuentemente
atizada por ambiciones liderescas),
ima leva de redentores diputables
apareció en la escena política di-
ferenciados por una diversidad de
colores sin que, en verdad, apor-
taran nada nuevo a la realidad so-
cial y a las aspiraciones concreta-
das en reformista por la UGT, y
en revolucionario por la CNT. Sín-
tesis de las aspiraciones « nue-
vas » : forzar las puertas del Par-
lamento al grito de revolución.

En el fondo fué el reflejo de la
aurora boreal rusa la que desper-
tó inquietudes — trocadas en am-
biciones — en varios seres esti-
mándose autosuficientes, sin que
la realidad y la envergadura de
los acontecimientos se acomoda-
ran a su intelectual medida. El
traje les vino ani-ho, como el mun-
do del trabajo, que anhelaban in-
fluenciar cuandoi la verdad es que
éste los deconocia.

Hay mucha gente ambiciosa que
ha llegado tarde, cuando las ideas
caudales hacía tiempo que estaban
determinadas. Se habla mucho de
Popov, el que está a punto de in-
inventar el paraguas por consejo
póstumo de Stalin, y Popov radica
también en la sangre de cuantos,
apócrifos en la CNT y en la UGT
e incapaces de concebir una sola
idea original, trataron de apode-
rarse, en diversas ocasiones, de
ambos organismos, esfuerzo abe-
rrativo que les ha valido crédito
de derrotistas, de demoledores del
esfuerzo social ajeno.

Nuestra CNT, no sometida al de-
terminismo histórico, o flechero,
del marxismo ; confiada exclusiva-
mente al valor moral y consciente
de sus hombres, ha tenido, como es
natural, ascensos y descensos en
su trayectoria, fulgurantes acier-
tos y yerros inevitables. No yerra
el que no juega, no sé torcerá el
pie quien permanece tumbado.
Ningún sector revolucionario ha
salido a la calle para realizar « la
social » y ganarla al primer día.
Fracasa un intento e, inevitable-
mente, hay que apechugar con las
consecuencias, puesto que el ene-
migo que tenemos enfrente nun-
ca ha sido tierno. Señalado queda
el origen de los escarnios de que
la CNT ha sido víctima de parte
de la insolvencia organizada.

Podríamos extendemos en am-
plias consideraciones al respecto ;
pero no es el momento y ni ganas

por «J. Ferrer

de que llegue. Limitémonos a seña-
lar, con la pena del caso, que para
algunos partidillos que se reclaman
socializantes, el tiempo ha trans-
currido en vano, que la lección de
la historia les ha pasado desaper-
cibida, y que, por consiguiente,
hay que contar con ellos a los efec-
tos de renovadas y duras oposicio-
nes.

Lo cual no es óbice para que en
el exilio se proclamen partidarios
de la unidad antifranquista, de
ejercer presión conjunta contra el
tirano, tal vez con el rencor en el
pecho, con la desconfianza en el
combatiente de al lado, con el pro-
pósito inconfesado de apoderarse
totalmente, si posible, del fruto de
la victoria. Estamos, posiblemente,
en la moral de guerra que privó
en las unidades de combate de as-
cendiente comunista, donde caían
combatientes antifascistas en. la
vanguardia y en la retaguardia.

Todas las disensiones, todos los
desarreglos producidos en el seno
de la CNT han sido estimuladas y
apoyados por los marxistas coti-
zantes en nuestr-os sindicatos tras
repudio sufrido en la UGT, su, or-
ganización legítima. Pero en ésta
no crearon nada que no fuese con-
flictos, y con ese crédito de le-
vantiscos intentaron suerte en la
CNT.

No hay que avivar llagas ni que
atizar rencores. Hay que ser hu-
manos, comprensivos y demostrar
que para nosotros el reloj de la
historia no se ha parado. Pfoa a
las evoluciones honrosas y a la
comprensión generosa...

Pero sin olvidar que la viña es
nuestra y que el fruto de la mis-
ma está expuesto a la intemperie.

(Continuación y fin.)

S
U natural modestia Beclus la manifestó discretamente en todas las
ocasiones, al extremo de que nosotros nada o casi nada sabríamos
de sus loables actitudes si imperiosas o necesarias circunstancias

no hubiesen impulsado a los conocedores a revelar secretos reclusianos
mediante la publicación de la correspondencia que con el, sabio ellos
habían sostenido.

Cuando fué llamado a ocupar la cátedra de geografía comparada
en la Universidad Libre de Bruselas, los estudiantes, que trataron de
presentar a sus lectores al nuevo profesor, solicitaron del rector Hec-
tor Denis algunos informes sobre la vidai de Elíseo Bcelus. Para com-
placerlos, Denis le escribió en solicitud de datos personales, a lo cual
contestó el demandado en carta fechada en 2¿ de octubre de 1892, ase-
verando la dificultad en que se hallaba para encontrar documentos bio-
gráficos sobre su persona. « las cosas intimas, — díjole — profundas,
las solas verdaderas, las que forman la propia vida, no deben decirse.
¿ Por qué librar mi biofrafía ? Que los estudiantes aguarden a que
yo haya convivido algún tiempo con ellos ».

por Hem Day

En aquella época Reclus ya tenía
en su activo una vida llena de re-
cuerdos muy interesantes y un con-
junto de escritos envidiables. Los 19
volúmenes de su « Geografía Univer-
sal » habían sido ya publicados, ade-
más de otras obras de real interés.

Parejo sentimiento le guiará diez
años después, cuando el abogado Al-
bert François le pedirá algunas indi-
caciones para intercalar en una con-
ferencia que proyectaba dar en el Se-
minario de Filosofía de la Universi-
dad Libre de Bruselas : « En mate-
ria tan importante como la de nues-
tro futuro destino común, mi persona
no tiene ninguna importancia y a los
ojos de usted no puedo tomar senti-
do sino como tipo parcial derivando
de otras personas sometidas a las
mismas influencias y desenvueltas en
la misma dirección ».

Esta modestia establece mucho
contraste con la sed de publicidad
manifestada actualmente por muchos
escritores y sabios. Sin duda hay que
arrojar, en parte, la causa de esta de-
bilidad sobre la Prensa, siempre ávi-
da y curiosa, hasta la indecencia, de
inofrmaciones, como así a la maña
de los especialistas organizadores del
sensacionalismo publicitario. Escribía
Albert François : « Lo característico

en la existencia de Reclus fué su
gran actividad, virtud enoontrable en
muchos anarquistas ». Y añadía :
« Fallecido a los 75 años, dispuso,
hasta sus últimos días, de una ener-
gía, de una vivacidad extraordinarias,
pese a los largos viajes y a las pri-
vaciones que con frecuencia le pro-
vocaron su bondad extrema y su ca-
ridad_ inagotable ».

Aquí vemos como nuestro abogado
no comprende exactamente lo que
anima al anarquista, puesto que no
era la caridad lo que parcticaba Re-
clus, sino solidaridad, lo cual no es
lo mismo. Y es que Albert François
permanecía pegado a los viejos pre-
juicios cristianos de la caridad aún
imaginando oponerles « el principio
marxista del materialismo histórico ».

La carta que Elíseo Reclus dirigie-
ra un día a este mismo abogado pre-
cisa lo esencial de lo que él entrevé,
siendo posible que nunca concepto
parecido se haya expresado con tan-
ta perspicacia : « Usted leería todos
los libros del mundo y sus conviccio-
nes íntimas cambiarían poco. ¡ La
vida viene de dentro ! » En cuanto a
su trabajo, toda su correspondencia
está imbuida de preocupación por lo
laborioso. Diríase que Reclus no era
feliz sino cuando podía anunciar el

atea mundial Nuevo oltt de terror
en la campiña búlgara
D

E todos los países sometidos a
« democracia popular », Bulga-
ria es el único en el que exis-

tían cooperativas agrícolas de pro-
ducción antes de la instauración del
régimen comunista. Una treintena de
grupos colectivos para la explotación
de la tierra prosperaban y daban a
los campesinos el buen ejemplo en la
vía de la mecanización y del progre-
so agrícola en general.

Una vez el nuevo poder instalado
no tenía sino que adaptarse a ese
ejemplo de modernización de la agri-
cultura para dar con una nueva vía
de colectivización libre y voluntaria.
Pero, en realidad, el régimen comu-
nista lo que hizo fué terminar cón
aquel desenvolvimiento espontáneo y
bienhechor recurriendo a múltiples
formas de violencia y de obligación
para forzar al campesinado a adop-
tar el sistema de cooperativas esta-
tales a las cuales debería ingresar en
masa.

Una primera campaña de terror
con vistas a la colectivización auto-
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"CASIILIA UBRE" aparece

Oira voz de la España auféniica que resonará en

el corazón de Castilla y dosde las ali jras da la meseta,

por ciudades, valles y aldeas, dando una prueba más

de la vitalidad de la C. N. T..

La aparición de esta bo¡a la acordó el Pleno Na-

cional de Regionales. La C. N. T. tiene palabra. El Orgo-

de la Confederación Regional del Trabajo del Centro

sale a la calle.

Es editado en España. No fodo el mundo puede

decirlo oíí. Y esto después de haber caído en pocos

años, cuatro imprentas confederahs clandestinas.

No somos agentes de Moscú, pocha det Pardo.

Somos /o$ de siempre: los irréductibles enemigos de

todas las dictadoras. Anarquistas y sindicalistas revolu-

cionarios españoles, que no nos hemos dado nunca por

vencidos.

Somos la España libertaria y confederal, la van-

guardia de esa España milenaria, recia, indómita, bra-

via, que ha luchado por la independencia siempre; que

que en el pasado no quiso ser esclava y que ahora tam-

poco quiere soportar el coloniaje de una maffia de ge-

nerales felones y de histriones tonsurados.

Queremos que termine la tragedia de los españo-

les de todas las clases sociales. Queremos que desapa-

rezca ese régimen de incapaces, de rufianes, de gangs-

ters uniformados y sin uniforme, que después de diez y

nueve años, dueño de vidas y haciendas y sin freno ni

control alguno, sin haber creado nada de grande ni ds

bueno, ha arruinado el patrimonio físico y moral, eco-

nómico y cultural español y ha esparcido la podredum-

bre y la corrupción por todo el país.

Queremos para todos los espoñoles sin distinción

LIBERTAD Y PAN, PLENA JUSTICIA.

Fieles a nuestros Ideales, respetuosos con todos

ios de aquellos que no quieran imponer coyundas ni íi-

Ha reaparecido el órgano confederal de la región Centro.

roníos, confiando en noso-

tros mismos y en todos los

españoles dignos, no coja-

remos en la lucha.

¡Viva Castilla libre, her-

manada a los demás pue-

blos libres de España!.

¡Viva ¡a C. N. T.l

SALUDO

"Caslilla Libre", saluda a

los confederales Y libertarios

que sutren enire rejas y a

los qua luchan a nuosiro

lado.

Saluda a los trabajadores

de la A. I. T., hermanos en

objetivos Yaspiraciones fun-

damentales.

Saluda a todas las perso-

nas qua en diferentes parles

del mundo muestran su sim-

patía por la causa de la li-

bertad del pueblo español.

Saluda a las publicaciones

hermanas clandestinas, y a

las afines al exterior.

Saluda también a lademás

prensa que de una manera

objetiva y digna apoya mo-

ralmenieel pueblo espji'iol

oprimido.

"Castilla Librs"

ritaria se extendió sobre el agro en
los años 1945-46, por cuyo procedi-
miento el Estado logró que el núme-
ro de colectividades para su uso se
elevara rápidamente a 444 con 47.286
adhérentes y 168.561 hectáreas de
suelo. La resistencia surgida impuso
al gobierno la paralización del de-
creto sobre colectivizaciones y de las
investigaciones oficiales, en otoño de
1946. Numerosos actos "de violencia y
de imposición fueron comprobados,
con reconocimiento oficial de los
mismos seguida de reparaciones par-
ciales.

En 1948 el Partido Comunista tomó
secretamente la decisión de obligar a
los campesinos a la formación de
cooperativas impopulares, decisión
que fué públicamente reafirmada por
el V congreso comunista a fines del
propio 48. El número de explotacio-
nes mediante cooperativa guberna-
mentalizada se elevó de pronto a
1.563 en el año 1949, con 140.000 adhé-
rentes y 541.000 hectáreas, es decir,
el 12,3 por ciento de las tierras que
se cultivan en Bulgaria. Ante el des-
contento a penas contenido de los
payeses oprimidos, el Partido comu-
nista se vió obligado, en su famoso
Pleno de 1949, a suspender una vez
más su proyecto de explotación « co-
lectiva », pero gubernamental, de la
tierra, formulando mentirosas críticas
de las violencias cometidas contra
los trabajadores, violencias que, por
otra parte, en adelante quedarían co-
mo sistema.

No ostante, la presión más fuerte
ejercida con vistas a la colectiviza-
ción coercitiva tuvo lugar en 1950.
En unos meses solamente, el número
de colectividades sometidas se elevó
a 2.608 con 537.552 familias (el 50 por
100). Esta vez el descontento tomó
aires de revuelta declarada en varios
distritos en los comienzos de 1951, re-
vueltas que fueron de existencia re-
conocida por el propio gobierno al
condenarlas públicamente junto con
algunos militantes comunistas juzga-
dos responsables de violencias. A pe-
sar de todo, la colectivización despó-
tica siguió adelante.

En 1952, el 62,5 de las tierras fue-
ron colectivizadas, si bien este por-
centage correspondía, en realidad, a
más del 2/3 de las tierras arables,
puesto que las explotaciones guberna-
mentales comprendían las mejores
tierras del país.

Luego, y hasta la mitad del pasa-
do año, la presión gubernamental fué
constantemente mantenida con vistas
a consolidar las posiciones ganadas,
y sin preocupación aparente de au-
mentar el volumen de tierras y hom-
bres encadenados. Fué a partir del
mes de junio de 1955 que se dibujó la
tendencia a absorber « colectivamen-
te » el resto de terreno de produc-
ción. En diciembre último, y también
en secreto, el Partido tomó el acuer- i

do de proceder a la colectivización
total del suelo en tres años, encar-
gando al ministro de Agricultura de
elaborar los planes detallados para
la realización del propósito.

El 1956 empezó con una campaña
ruidosa sobre los grandes éxitos con-
seguidos por la colectivización esta-
tal. Publicóse en los diarios estadís-
ticas parciales e incompletas, aunque
bien combinadas, sobre la retribución
relativamente elevada en unas 200
haciendas cooperativizadas, municio-
samente escogidas entre las mejor
dotadas e irrigadas. Seguidamente
esta campaña publicitaria fué prose-
guida so pretexto de haberse firmado

en Mosco y en 3 de febrero, un
acuerdo comercial Bulgaria-URSS, en
cuyas cláusulas la última se compro-
metía, hasta 1959, a facilitar a Bul-
garia tractores, segadoras, trillado-
ras y otras máquinas agrícolas por
un crédito de 300 millones de ru-
blos. Inmediatamente, la prensa em-
pezó a anunciar sistemáticamente la
formación de nuevas cooperativas con
adhesión de millares de familias
campesinas al sistema estatal colec-
tivo. Esta recrudescencia de la cam-
paña tuvo por base « el entusiasmo
inaudito » levantado por los éxitos
conseguidos y por la ayuda económi-
ca, técnica y fraternal de la Unión
Soviética...

El órgano oficial del ministerio de
Agricultura « La Coopérativno 2émé-
délié », en primeros de marzo inser-
tó un cuadro demostrativo según el
cual, del 1 de enero al 6 de marzo
solamente, 40 nuevas haciendas-co-
operativas habían sido formadas,
habiendo, el número total de colec-
tivistas, aumentado en 57.984 con

(Pasa a la segunda página.)

hallazgo de una ocupación nueva, o
que preparaba tareas luturas, o que
perspectivas de otras actividades lo
aguardaban.

Desde Bruselas escribió Reclus a
Clara Mesnil, que a la sazón residía
en Florencia (22 de diciembre 1901) :
« En cuanto a mí, le aseguro ser feliz
en todas partes en las que cuente
con trabajo y amigos ».

¿ No es ello admirable, y qué cabe
añadir a estas palabras tan llenas de
afectuosas atenciones '! En el propio
momento en que su estado de salud
ofrecía algunas inquietudes, llego a
decirle a su hija Magalí, que le re-
comendaba reposo : « Te aseguro que
no tengo gana de inactividades. El
trabajo me gusta extraordinariamen-
te, y, como no abuso del mismo, me
sentina desdichado si tuviese que in-
terrumpirlo. Por lo demás, mis ocu-
paciones son varias, descansándome
una de otra. Por la tarde dedico dos
o tres horas a mi Instituto Geográ-
fico, en el que debo hablar con estos
y aquellos, y en fin de cuentas, cru-
zarme de brazos. Luego vienen los
obligados paseos, y por la noche, ge-
neralmente me dispenso de lecturas
y escrituras por miedo a fatigar mis
ojos ».

Luego repetirá, años después, que
« las dos poderosas atracciones que
me atan fuertemente a la existencia
(ustedes las conocen) son, en primer
lugar, la afección, la ternura, el amor,
la íelioidad de tener amigos y hacer
que se sientan correspondidos, y no
exigidos de nada que no sea un in-
tercambio de amistad, y comprensi-
vos de que toda prueba de afección
es un éxtasis gratuito. Luego viene el
estudio de la historia, el goce de pre-
senciar el desarrollo normal de los
acontecimientos... »

Es asi que Elíseo Reclus, apenas
terminada su magnífica « Geografía
Universal » ya sueña en emprender
alguna labor nueva, y cuando digo
« sueña » me comprendo en retraso
de expresión, puesto que el sabio ya
ha reunido miles de documentos, de
notas, y formulado el plan de una
obra futura que exigirá seis gruesos
volúmenes : « El Hombre y la Tie-
rra ».

Sus últimos momentos los pasó ter-
minando el prefacio de este libro
monumental para la edición rusa, y
en dictar algunsis notas para su obra
póstuma.

A Richart Heath, con el que se
ocupó de ideas y realizaciones en
cuanto a colonias comunistas, Reclus
llega a tiempo de decirle — puesto
que se ha apresurado más que de cos-
tumbre en su trabajo — : « En resu-
men, si apreciamos un gran retroce-
so desde las grandes revoluciones de
mediados del siglo XIX, comproba-
mos asimismo un sorprendente pro-
greso general procedente del movi-
miento socialista, que se ha precisa-
do en el interior de los espíritus a
pesar de haberse, en otro aspecto,
prostituido en la política. ¡ Trabaje-
mos, trabajemos, que ni una. sola pa-
labra sincera será perdida ! »

Llegados a este consejo, detenemos
nuestra pluma, puesto que con la bon-
dad, el amor, la modestia y el traba-
jo de Elíseo Reclus hemos tratado
de expresar lo esencial o, al menos,
lo suficiente para que cada uno de
los lectores sienta inclinación y esti-
ma para los escritos, la obra entera
del maestro, ese caudal de enseñan-
zas del cual cada uno podrá sacar
grandes luces para su provecho inte-
lectual y moral.

Elíseo Reclus no pedía sino eso...

De cara a nuevas actuaGÍones
L

AS organizaciones libertarias de!
exilio español han realizado y
realizan infinidad de labores,

cuya importancia nadie puede negar,
y han aesempeñado y desempeñan
una función de primer orden, tanto
para el presente como para el futuro
de nuestro Movimiento. Nadie puede
ponerlo en duda.

Cabe reconocer, no obstante, que
en nuestra actuación existen ciertas
lagunas o que, por lo menos, hay en
la misma algunos aspectos insuficien-
temente atendidos. Nos referimos
concretamente a la preparación de
cuadros capaces de atrontar y resol-
ver los problemas que forzosamente
han de planteársenos, de forma inme-
diata, a nuestro retorno a España. Y
nos referimos, igualmente, al estudio
y preparación de proyectos sobre los
problemas que se nos irán presentan-
do sobre la marcha en los que apo-
yar y orientar nuestra actuación.

No soy partidario de programati-
zar, pero ello no quiere decir que ha-
ya de serlo de la improvisación. Se
dice, genéricamente, que llegado el
momento actuaremos de acuerdo con
lo que son nuestras posiciones clási-
cas. Mas, no escapará a nadie que
para ello es preciso estar bien ente-
rado, bien compenetrado con lo que
son esas posiciones clásicas, sujetas,
de otro lado, a la interpretación de
cada cual, y que, en muchos aspec-
tos, por su novedad, no encontrare-
mos puntos de referencia en las po-
siciones clásicas en los que podamos
apoyarnos. Conviene, pues, anticipar-
se y prevenirse, aunque luego esas
previsiones huDieran ae resultar in-
necesarias.

No son pocas las veces que hemos
hablado de preveer, de prevenir. Pe-
ro, en resumidas cuentas, ¿ qué es
lo que en realidad ha sido hecho ?
Que nosotros sepamos muy poquita
cosa, por no decir nada. Somos los
libertarios tan excesivamente genero-
sos, que en el combate contra la in-
justicia y la tiranía nos entregamos
sin reservas, de cuerpo entero, olvi-
dando por completo quién va a reco-
ger el fruto de esa actuación y si
nosotros podremos ser, en cierto mo-
do, beneficiarios de ella. Los partidos
políticos se han aprovechado siempre
de nuestro esfuerzo y de nuestra ac-
titud generosa, casi ingenua. ¿ Se re-
petirá el hecho una vez más ? En
nuestras manos, en las manos de las
organizaciones y de los militantes li-
bertarios del exilio se encuentra, en
buena parte, la posibilidad de evi-
tarlo.

Uno de los más arduos problemas
que van a presentársenos, es el que
plantea la adaptación al ambiente es-
pañol, a los nuevos problemas de ac-
tuación que han de surgir, de los jó-
venes — y otros que no lo son tan-
to — formados y educados en el exi-
lio. ¿ Sabrán adaptarse al nuevo am-
biente, y actuar como corresponde a
jóvenes libertarios en los problemas
que surgen diariamente en la vida de
un país, en orden a la relación y a
la convivencia y a las cuestiones de
tipo económico, social, cultural, polí-
tico, etc. ? ¿ Tendrán, y tendremos,
el suficiente tacto para no chocar de
inmediato con la juventud formada y
educada bajo el fascismo, creando,
al contrario, el clima de compenetra-
ción necesario que permita interesar-
la por nuestras ideas y nuestras rea-
lizaciones, ir haciendo penetrar la
luz en su entendimiento, hallar pun-
tos de coincidencia recíproca y trans-
formar su espíritu y su mentalidad
sin violentaciones ? He aquí un gra-
ve problema, más grave de lo que a
simple vista parece.

El hecho de que recientemente se
hayan producido en cierto sector de
la juventud española movimientos de
inconformismo que denotan un esta-

por J. BORRAZ

do de espíritu inquieto y despierto, no
puede hacernos creer que entre esa
juventud y la del exilio va a estable-
cerse de inmediato un entendimien-
to automático y obligado. La educa-
ción recibida, el ambiente en el que
se han formado los unos y los otros
son muy distintos. Y de la forma en
que se enfoque nuestra actuación, de-
pende mucho el que se posibilite la
compenetración o el que cada una
de las partes se agrupe ya, de buenas
a primeras, en polos opuestos. El por-
venir de nuestro movimiento y el fu-
turo del pueblo hispano están relacio-
nados muy estrechamente con los re-
sultados que obtengamos en nuestro
contacto directo con la juventud es-
pañola, según se logre o se malogre
esa deseaaa y necesaria penetración
y compenetración que auspiciamos.
Por eso es éste un asunto que con-
viene meditarlo y estudiarlo serena-
mente, adoptando luego las resolucio-
nes que se estimen convenientes.

A tal efecto nos parece que es ho-
ra ya de que vayamos preparando
los cuadros juveniles y los proyectos
necesarios de cara a futuras actuacio-
nes, esos cuadros juveniles que han
de ser semillero de anarquistas cons-
cientes, para los que, los proyectos
de que hablamos, han de servir de
guión únicamente, no de norma inal-
terable. Para llevar a cabo esa labor
hace falta, de una parte, poner en
práctica el acuerdo del último Pleno
de la FUL en lo que concierne a la
creación de escuelas de militantes o
centros de estudios sociales, y ,de
otra, buscar una fórmula mediante la
que, tras haber pulsado y reunido la
opinión de los militantes del Movi-
miento acerca de los problemas que
se crean más sustanciales y urgentes,
permita establecer los proyectos de
que hablábamos.

Por mi parte no diré más por aho-
ra ; la idea queda lanzada y es po-
sible que alguien la recoja. En todo
caso debe ponerse pronto manos a la
obra ; no es que nos encontremos ya
en la « veinticinco hora », una hora
más tarde de la última, pero sí creo
que nos hallamos en la venticuatro,
es decir, ante la última posibilidad
aprovechable, en la última hora.

Aleccionado por la experien-
cia histórica tanto como por
los hechos vividos, de cuyas
fuentes extraemos las ideas que
nos son queridas, nosotros,
anarcosindicalistas, hoy como
ayer permanecemos fieles a
nuestra posición revolucionaria.
Fuera de esta posición, toda la
dialéctica que se emplea para
que modifiquemos nuestro pen-
samiento nos resulta pura cha-
chara. — CASANOVA.

P
ERDONA, compañero P. Vallina,
mi atrevimiento al garrapatear
sobre dócil y blanco papel, vie-

jos recuerdos. Ellos han surgido a mi
mente leyendo tu trabajo « La Mano
Negra ».

Te veo, sin verte, cuando sentado
en el banquillo de los acusados junto
a un número regular de militantes
andaluces, en aquel histórico proceso
de las bombas de « Mayo », allá por
el año 1932 en plena « florescencia
republicana » y con agitadas luchas
confederales.

Nosotros sentados en el banquillo,
no de la audiencia, en la prisión civil
sevillana. Proceso en el que intervi-
nieron una selección de abogados.
Entre ellos Benito Pabón.

Tú, como testigo. Hacia nosotros
te vuelves, de espalda al tribunal, el
cual te llama la atención y dice que
te atengas a las declaraciones, a las
formas rutinarias de los folios proce-
sales.

Tu nota aparecida en la prensa se-
villana, causó mella en el espíritu de
algunos, muchos de los cuales ya no
se encuentran en nuestras filas.

Aquel triste y célebre proceso, en
el que intervino un imitador del vil
Martínez Anido, el capitán Doval, de
alma neroniana, no consiguió que-
brantar el espíritu combativo del
campesinado andaluz.

En el mencionado juicio se encon-
traban enrolados viejos y templados
militantes : Bartolomé Lorda (salva-
jemente asesinado por las hordas fa-
langistas), Rafael Nevado, Elíseo El-
vera, activos militantes de la FORA;
Rafael Peña, Margalef, Vicente Ba-
llester, Manuel Luna (asesinado en

la Prisión central del Puerto de San-
ta María), el célebre Rodolfo Cabeza
y otros.

En estos días cae también un mi-
litante en las mismas circunstancias
que el querido Pérez Burgos, José
Fernández Flores, de Utrera, activo
compañero de aquella época. Diezma-
dos, no vencidos, querido Vallina, los
hijos espirituales y discípulos de !
Sánchez Rosa, Urales, Fermín Salvo-
chea, Vallina y de la Escuela Moder-
na, en el interior de nuestros lares y
en el extranjero, aunque no están to-
dos los que son ni son todos los que
están, siguen en la brecha.

ENVIO

A ti, viejo Vallina, residente en un
apartado rincón de la selva tropical
mexicana, rodeado de indios (que por
todas partes existen) sabiendo que
los años han causado mella en tu sa-
lud, pero no en tus convicciones ideo-
lógicas, de las que gozas en eterna
juventud. Poca mella causan en las
filas de la invicta CNT los bachille-
ratos del practicismo, las den talladas,
zarpazos y zancadillas de los que tie-
nen como escuela el arte dialéctico
de la demagogia, la charlatanería y
el sofisma, arte del que no somos co-
nocedores.

Termino copiando un párrafo de
Casanova (aunque detesto el arte de
copista) por creerlo bastante acerta-
do : « Nosotros comprendemos a to-
dos aquellos que, habiendo luchado
por ur. ideal en la esperanza de verlo
rápidamente realizado, abandonen un
día la lucha por habérseles agotado
las energías necesarias para conti-
nuarla. O bien, impresionados por un
hecho cualquiera o sugestionados por
una nueva idea, modifiquen o cam-
bien su pensamiento, retirándose ca-
lladamente a un lado o agrupándose
en aquellos partidos que coincidan
con su nueva posición. Todo esto, es
muy humano. Sabemos lo que pensa-
mos hoy, pero no sabemos lo que pen-
saremos mañana. ¡ Es tan débil la
naturaleza humana !... »

Pero lo que no comprendemos, es
que habiendo cambiado totalmente

de modo de pensar, de concebir los
hechos, de interpretarlos, extrayendo
de ellos ideas distintas pretendan ar-
monizarlas con los mismos principios
que han abandonado. Tal es el caso
de algunos hombres de nuestros días.

GARCIA NAVARRO

Desde largo tiempo hemos atribui-
do al Estado, al Capital y a la Igle-
sia todas las culpas de nuestra deplo-
rable situación ; en consecuencia, el
combate a dichas instituciones ha si-
do y es en todo momento una empre-
sa de liberación. Pero, ¿ es ello sufi-
ciente ? A nuestro juicio no, porque
e! hecho de que las posibilidades de
liberación total de la humanidad no
hayan aumentado en la misma pro-
porción que ha decrecido el crédito
de dichas instituciones, me indica
que hay causas más profundas y
apremiantes a combatir ; porque ob-
servo que es de nuestro propio ser
de donde hay que expulsar, en pri-
mer término, todos los vestiglos au-
toritarios, egoístas o de misticismo
religioso que en él se hallan incrus-
tados. Sin ese combate, sin esa vic-
toria previa sobre nosotros mismos,
todo lo otro ha de resultar ineficaz,
provisional y efímero. Sin la aplica-
ción de las premisas que se derivan
de mi exposición no creo posible la
liberación de la especie, por más que
digan los reformadores y los charla-
tanes, que tanto abundan en el cam-
po social, y lo que proclamen los re-
volucionarios de profesión. Hacia
ellas corresponde ir al hombre, como
tal, liberándose de todo prejuicio.

(De una conferencia del compañe-
ro Borraz.)

lediciones«SOLI»

Rue Faubourg-St-Honoré, Metro Ternes, París.

Festival C.N.T.F. ^ «Solidaridad Obrera»
el Z9 de abril, a las 5 de la tarde, a base de un programa escogido.

SYLVIE SERGY, bailarina precoz.

El número que hoy
presentamos es tam-
b i é n interesantísimo.
Sylvie Sergy es niña
aún, y no obstante ar-
tista consumada. No se
trata de una « niña
prodigio » tipo camelo,
sino de una personita
con gusto artístico asi-
milado y depurado.
Bailarina de instinto,
se recrea y recrea re-
produciendo las estam-
pas coreográficas de
1900, o sea de los co-
mienzos de la « Belle
Epoque ».

Sylvie Sergy acude
a nuestra fiesta gus-
tosa de presentar su
arte ante un público
que, no por ser difícil
a causa de sus conoci-
mientos del arte, no de-
ja de ser fraternal y
entusiasta.

El programa se car-
ga con buenas atraccio-
nes, y, sin embargo,
queda lo mejor en car-
tera.
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LÁ IRÁ Y LÁ CÁLHÁ
E

L buen humor es un hilito de No siempre seremos el enfermo,
agua que no hace mucho ruido Alguna vez haremos de enfermero.

la desaparición del

nformación española
profesor Galíndez

lasparra, José López Ruiz, disparó
contra dos cabreros que hacían pas-
tar su ganado respectivo en terreno
sedicentemente prohibido. A causa
del inesperado y brutal ataque, pere-
ció uno de los pastores, Emilio Gali-
ciendo Ruiz, quedando el otro, Emi-
lio Navarro Martínez, con heridas
tan graves que hacen temer por su

ni ocupa mucho lugar, pero que
calma la sed. El que siempre lo lle-
va consigo es un bienhechor de la
humanidad, porque es fuente de sa-
lud y de belleza. Bien podríamos lla-
marle sano y hermoso humor.

Es el triunfo de la voluntad sobre
la impulsividad y constituye una
gran fuerza psíquica para quien lo
sabe adquirir, conservar y emplear
sabiamente.

Hay que cultivar la observación de
los contrastes que ofrece la vida, pre-
sentar sus paradojas y realzar sus
claroscuros. La gracia es una es-
calera de luz tendida entre el mundo
del espíritu y de la materia. Inte-
rrumpe el tedio, es un oasis en me-
dio de los amplios desiertos de la
monotonía de la vida cotidiana : el
oasis del Buen Humor que proporcio-
na el refrigerio a los enfermos del
cuerpo y a los de la mente.

La gracia ilumina la vida. Que

ir, pero que ¿ Qué hacer cuando este momento
mpre lo He- llegue ? En primer lugar, recordar
schor de la el proverbio anterior : « Una re.s-
lente de sa- puesta blanda calma la ira ; una res-
di íamos lia- puesta áspera la enciende ». Hay que
mor. procurar, pues, y lo más amablemen-
untad sobre te posible, que el enfermo deplore sus
stituye una arrebatos, que se dé cuenta de que su
ra quien lo espíritu suíre a causa de su cólera,
y emplear que lleva en el fondo un ser genero-

so y lleno de ternura, que se ve obli-
servación de gado a una vida latente, porque no
la vida, pre- puede manifestarse en toda su flora-
realzar sus ción, a causa de los barrotes de hie-
es una es- rro que lo tienen aprisionado,
fe el mundo Digámosle que esa tierna plan tita
.teria. Inte- no puede romper la endurecida cor-
lasis en me- teza de terreno, y que él le ha de
rtos de la ayudar. El deseo profundo de una vi-
tidiana : el da mejor ha de ser ayudado desde
le proporcio- el fondo del ser hasta llenarlo todo
nfermos del con su perfume.
te. Hagámosle comprender que si quie-

vida. Que re vivir una vida sana, noble y gene-
nuestra palabra sea siempre graciosa rosa, tendrá que abandonar esa acti-

y que esté sazonada con infinita
bondad. Antes de producirse una ex-
plosión volcánica, se oye un ruido
profundo anunciador de la catástrofe.
Es la inestabilidad interna de la Tie-
rra la que causa la erupción de ma-
terias Ígneas profundas, en forma de
violentas nubes ardientes. Estas, a
una temperatura de 1.3u0° y los po-
tentes ríos de lava fundida, destru-
yen todo lo que encuentran a su pa-
so. Más tarde cesa la erupción y re-
nace la tranquilidad, pero lo que ha
destruido se pierde para siempre.

La erupción volcánica representa
el arrebato colérico. Existe, antes de
explotar la cólera, un estado de ira
profundo que se apodera del alma
antes de sacudir el cuerpo. La cau-
sa de la furia no está en las circuns-
tancias externas, si bien pueden obrar
como fulminante, si no en una ines-
tabilidad interna, psíquica, en un des-
equilibrio fundamental del carácter.

El Vesubio representa los arrelja-
tos de cólera.

Pompeya, las amistades rotas, la
salud quebrantada, la posición perdi-
da. Más tarde vendrá el arrepenti-
miento y el deseo de reparar los da-
ños causados, pero ¡ cuántos esfuer-
zos costará recuperar lo perdido y re-
hacer lo destruido ! ¿ No hubiera si-
do mejor evitarlo ?'

Mejor que aplicar un remedio de
urgencia, es prevenir los ataques con
un tratamiento profiláctico adecua-
do ; mejor que atacar el mal en sus
síntomas o manifestaciones externas,
es buscar su causa profunda y supri-
mirlo. Si existiera un remedio para
evitar los volcanes, sería estabilizar
la parte interna de la Tierra, e igual-
mente, el único remedio para la ira,
es arreglar lo interno, crearse una
vida interior elevada y potente. Al
adoptar una actitud, adoptémosla lo
más amistosamente posible.

La configuración de las costas ma-
rinas pasa a veces bruscamente de
suaves playas a rocas escarpadas. Su-
ceden las cosas como si el terreno
hubiera tomado, en cada caso, una
actitud diferente ante el mar. En un
caso toma una actitud repulsiva y
.comienza la lucha entre las olas fu-
riosas y las rocas altivas, lucha de
siglos y de milenios en la que los es-
tratos débiles iban siendo atacados
y minados por las olas, y los más
fuertes, socavados por su base, se
desmoronaban, siendo en este estado
objeto de nuevas embestidas que des-
menuzaban la sólida roca hasta que
el mar, perseverante, ganaba la ba-
talla sobre la roca orgullosa.

Pero un poco más allá el terreno
tomó una actitud receptiva y a su
contacto, el mar también cambió de
actitud. Las furiosas olas se suaviza-
ron, y, ayudadas por las corrientes

costeras, depositaron allí los granitos
de arena, producto del desmenuza-
miento de las rocas del acantilado,
formando así una hermosa playa.

El mar representa la vida, las olas
las dificultades y nosotros estamos
representados por el terreno. ¿ Qué
actitud tomaremos ante las olas de
la vida : antagónica o atractiva ?
¿ Dejaremos que crezca la hostili-
dad hacia todo el mal genio, o desa-
rrollaremos el atractivo personal, o
el buen humor y la amistad ? ¿ Se-
remos playa o acantilado ?

Hace más de tres mil años que un
sabio, dijo : « Una respuesta blanda
calma la ira ; una respuesta áspera
la enciende ». Aprendamos la lección
del acantilado y de la playa ; vale la
pena aprenderla y practicarla amis-
tosamente ante las dificultades que
ofrece la vida.

Seamos afectuosos hasta con aque-
llos que siempre ofrecen un rostro
huraño. Fijémonos como objetivo in-
mediato sonreír y ser amables con
todos, hasta con los que no lo merez-
can. En lugar de lanzar una palabra
hiriente como flecha envenenada,
ofrezcamos una palabra dulce como
un fruto maduro. En vez de dirigir
una mirada furiosa a una persona
que no nos es simpática hagámosle
el regalo de una amable sonrisa.

Hagamos esto aunque nos cueste
trabajo el hacerlo ; hagámoslo y ve-
remos como esas palabras arnables
y ÇSOS gestos suaves despertarán en
nosotros el estado de alma correspon-
diente. Notaremos desde el principio
una sensación profunda de alegría,
algo así como una pérdida de pesan-
tez, una nueva felicidad. Ganáremos
una influencia personal, y suavizare-
mos los goznes de la puerta del des-
tino.

Y, sobre todo, el pensamiento de
haber obtenido la conquista de nos-
"ítros mismos, inundará nuestra alma
de dicha y de entusiasmo y nos ha-
rá el camino de la vida no solamen-
te más fácil, sino hasta más delicioso
y más cautivador.

tud hostil hacia los demás y cortar
el mal en todas sus manifestaciones.
Estoy observando un pajarillo sobre
la rama de un árbol de mi jardín. Si
sopla el viento él canta ; si llueve,
calla, y si sale el sol vuelve a cantar
con renovada alegría. Y dice asi :
Hombre , no te dejes arrastrar por
la furia de otras personas ; colócate
sobre la rama del buen humor y
canta y guarda silencio, según los
casos, pero siempre sin perder la cal-
ma ; deja la lluvia caer y el viento
correr que ya pasarán ; y, sobre to-
do, no alimentes el fuego, no atizes
la ira con palabras ásperas ; aparta
el enojo con la respuesta suave.

Quien trata a una persona mejor
que es tratada por ella, es un hombre
superior, un alpinista que camina a
las cumbres de la vida y del ideal ;
seamos hombres de éstos. Sepamos
aplicar con todo nuestro ardor estas
recetas, y veremos como la enferme-
dad de la ira y del mal genio no es
tan difícil de curar como parece.

PEREZ GUZMAN.

NUEVA YORK, Marzo (OPE.) - Siguen sin dar resultado las in- ^^^^^^P̂ eTo^ pas ores EmiUo' Gall:
vestigaciones acerca de la desaparición del señor Galínde^ delegado vas- ^ R^ ÍZ qu'fdando 'ef otro! Emi-
co en Nueva York, que fue i^to por ultirna vez en la noche del lunes 12, ^.^ N^^^^ro Martínez, con heridas
con motivo de su lección habitual en Columbia Umversíty. graves que hacen temer por su

En el registro practicado en la sede, de la Delegación vasca (donde el vida. Interesante, la propiedad.
señor Galindez, que es soltero, vivía solo) la policía ha comprobado que
nada permitía atribuir la desaparición a un acto voluntario, pues se han MAS TRABAJADORES A LA FOSA

encontrado allí todas las ropas y efectos personales, incluso, la maquina EIBAR. — En una zanja de más

de afeitan y el cepillo de dientes. de tres metros de profunüidad y no

Tamvoco hay nada que, permita creer en un suicidio, según ha con- obstante no entibada, hallaron la
firmado el señor Felipe Arana, presidente de la Asociación de Escritores muerte los obreros Miguel Fernandez
V Poetas Iberoamericanos, a la que pertenecía el señor Gahndez. Este Lozano, Santiago Iglesias y Eladio
asistió a la tertulia de dicha asociación en la tarde del domingo que pre- Cid « a causa ue un deslizamiento de
cedió a su desaparición y luego se reunió con un grupo de amigos para tierras », dice e^ parte Solo un jo-
char en\ ¿a Barraca >>. Todos recuerdan que estaba muy contento por ven apellidado Bauza tue extraiuo
Zs éxTos profesionales : había terminado sis estudios para el doctorado con vida, si bien sus días están en

americano en Fílosofía y Ciencias Políticas defendiendo brillantemerite peligro.

su tesis sobre el régimen de Trujillo en Santo Domingo y h<^a sido ATRIBUIRSE

nombrado « spécial consultant » en la Facultad de Derecho « El Diario .nMPNTO DE SALARIOS
de Nueva York » dice que « se considera improbable que Galmdez este AUMENTO DE SALARIOS,

vivo » Sin embargo, un portavoz de la Sección de Personas Desaparecí- BARCELONA. — Ocho empleados

das, de la policía dë Nueva York, manifestó que todos los cadáveres de ^^a empresa de electricidad lue-
personas no identificadas qu^ se hallaron estos díaa en Nueva York han j.^^ encarcelados por haber redondea-
sido mostrados a varios amigos y allegados de Galindez, pero no fueron salario con electos de la casa,

reconocidos. que vendían.
^^^^1 Igualmente han sido encerrados

\ por aumento de retribución sin la

u-T nfiynTRAr ASFNSIO dos aviones de guerra americanos conformidad del patrono, cinco em-
í;FScfA LA1Í^N¿ cafdos al suelo y los cadáveres de los Pleados de unos . importantes alma-

S^^^^ft nni^MCO pilotos respectivos : capitanes Jaime cenes de ventas instalados en la ca-
DE SANTO DOMINGO Caballero Echevarría v Victoriano "e de Pelayo.

EL GENERAL ASENSIO

DENUNCIA LA MANO

DE SANTO DOMINGO

NUEVA YORK (OPE). — El ge-
neral don José Asensio, que repre-
senta en los Estados Unidos al go-

dos aviones de guerra americanos
caídos al suelo, y los cadáveres de los
pilotos respectivos : capitanes Jaime
Caballero Echevarría y Victoriano
Molleda Benjumea. Formaban parte
de una escuadrilla de tres aparatos
salida del campo de Manises, dándo-

bierno republicano en el exilio, ha se la circunstancia de que el avión
declarado poder afirmar que el pro-
fesor Galindez no había recibido nin-
guna misión del gobierno vasco ni
del gobierno republicano español que
pudiera explicar satisfactoriamente
su ausencia. También negó la posi-
bilidad de que Galindez haya sido
victima de un ataque falangista o

franquista
El general Asensio manifestó cate-

góricamente que, a su juicio, el se-
ñor Galindez « ha sido víctima de un
ataque provocado por el gobierno do-
minicano », a causa de la tesis de
doctorado que había presentado en !a
Columbia University unas semanas
antes ».

Agregó que Galindez pudo muy
bien haber sido secuestrado a bordo
de un barco que, un día o dos des-

restante tuvo que aterrizar por ave-
ría.

MATANZA DE OBREROS

EN GALDACANO

BILBAO. — En la sección número
2 de la Fábrica de Explosivos de Gal-
dácano, que es en la que se produ-
cía la nitroglicerina, ocurrió una te-
rrible explosión que derribó completa-
mente el edificio, pulverizando, ade-
más, existencias y maquinaria. Por
el momento han sido recogidos diez
cadáveres de obreros y llevados al
hospital treinta heridos. Pero hay
más muertos yacentes bajo los es-
combros. Los nombres de las vícti-
mas identificadas son como sigue ;
José Torrecilla, Ensebio Mendiguren,
Pedro Ogara, José Izaguirre, José M.

Lemas, Dogmas, Hitos

pués de la desapirición, había salido Ibarrechebea, Agustín Osuba, Tomás

para Santo Domingo con un carga-
mento sospechoso.

ESTROPEAN LOS CAZAS

NORTEAMERICANOS

Jugo, Estanislao Garmendía, Angel
Gutiérrez y Serafín Abad.

LA PROPIEDAD, MAS SAGRADA

QUE LA VIDA DEL HOMBRE

UTIEL. Entre Talayuelas y Si- MURCIA. — El guarda jurado de
narcas fueron recogidos los restos de la Hermandad de Labradores de Ca-

NONDIÁL
(Viene de la primera página.)

aporte de 198.669 hectáreas de tierras
cultivables. El entusiasmo « sube » ;
pero durante ese tiempo llegan a
nosotros llamamientos alarmantes
anunciando una nueva campaña de
terror desencadenada por las autori-
dades sobre el agro. Son los campe-

cional se manifieste contra la bar-
barie.

Cuantos conocen el problema no
necesitan la emisión de clamores pro-
testatarios para comprender que el
invierno no es tiempo apropiado pa-
ra que_ los campesinos decidan su
adhesión al cooperativismo cadenc-

ia bar- otra parte, es prácticamente imposi-
ble que más de 1.270 haciendafi no

ma no controladas (47 por 100) se dicidieran

sinos que claman socorro esperando ro. Normalmente esa decisión ocurre
siempre que la solidaridad interna- una vez recogidas las cosechas. Por

ui caso oe discriminación raciai in ei irasn
^5 L Brasil nunca ha tenido el pro-
^» blema de discriminación como
lo tiene los Estados Unidos. Cuando
por decreto imperial se abolió la es-
clavitud en el Brasil — la Ley Aú-

nadiense de Río de Janeiro, se negó
a dar entrada al niño Fernando Díaz,
de 3 años de edad, por ser un niño
de color, bien que el pretexto fuera
que el niño era una « pequeña feria ».

rea — la sala del congreso se llenó El caso fué tan insólito que no llegó
de flores y el embajador de los Es- a cree
tados Unidos en Río de Janeiro co- tó su
gió una rosa y dijo : « La voy a en- escuel
viar a mi país para que vean que sileña
aquí se hace con lluvia de flores lo El i
que allí nos costó y nos cuesta aún enterr
tanta sangre ». Alfons

Esto ocurrió en 1888. En los Esta- Por la
dos Unidos la discriminación racial Los
continúa costando sangre y en el Schoo;
Brasil las tres razas : la blanca, la dorus
negra y la indígena, continúan man- ron ce
teniendo la más posible de las con- Des]
vivencias. queta<

Los Estados Unidos están casi en '"C^í"
la situación en que los dejó Lincoln: difícil
los blancos de Alabama pisotean la ser es
ley, otros Estados sureños respetan ^e la,
la de Lynch y, otros, resucitan el Ku- l^'^sil
kux-klan. ^1 I

Mi opinión personal es de que la y°r gr
ley igualatoria terminará por impo- racial
nerse sobre la mentalidad esclavista PosiCK
y de superioridad racial de aquellos
sajones recalcitrantes y que, dentro
de poco tiempo, los negros estado-
unidenses podrán sentarse en el mis-
mo vagón que los blancos, bañarse en
las mismas piscinas, estudiar en las Ha
mismas escuelas y dejar de leer ró- los co
tulos medievales y ofensivos : « Pro- social,
hibited for colored men and dogs » padecí
(Prohibido para hombres de color y do po

perros). años
El estadounidense está acostumbra- Garcíí

do a que el Estado piense por él y Has
si el Estado piensa que el prejuicio litanti
racial tiene que desaparecer el ciuda- conoc(
daño terminará por acatar.

Lo importante es que la infancia
empiece a ir a las aulas junta para
que el prejuicio no arraigue en ella. Ql^
El tiempo hará el resto. Los adultos r Iv
se disciplinarán ante la ley y las ge-
neraciones futuras ya no precisarán (\
imponerse ninguna disciplina pasan-

do la ley a ser algo anacrónico. sMe^

Es lo que sucede con una ley simi-

lar en el Brasil. Hace algún tiempo, (.^nte
una oficina estatal quiso sacudirse el j

bostezo por unos días y confeccionó gjentjí
una ley que pasó a llamarse « Ley j.a,des
Alfonso Arinos ». Un papeleo comple- pugni
tamente inútil y que fué a extraviar- ^
se por entre tantos otros papeleos en
las estanterías del ministerio de Jus- al
ticia de la capital carioca. aquel

La Ley Arinos no fué nunca apli- ^.J^j^
cada y un gran porcentaje de juris- j
tas ignoraba que ella existiese. Pe-
netrar en sus capítulos y consideran- En
dos es para pura curiosidad. Algo así de U:
como el que se empeña en estudiar de aj
la numismática. Real

Hasta que un día... f.^.^*"
« The Happy School », escuela ca- lo'.ogc

a creerse en el hecho y sólo se acep-
tó su veracidad cuando vióse que la
escuela que así procedía no era « bra-

en tan corto espacio de tiempo a in-
tegrarse a la propiedad estatal, má-
xime cuando los campesinos endoga-
lados no demuestran ninguna satis-
facción, antes lo contrario.

Este recrudecimiento de la dicta-
dura en Bulgaria corresponde a un
fenómeno parecido registrado recien-
temente en la URSS, cuyo gobierno
acaba de decretar hipócritamente, la
supresión de los cercados kolldioz
que restan, en beneficio « de la ini-
ciativa federalista local »... Pareja
conducta en China, donde en algunos
meses el gobierno ha dispuesto la
formación de 1.400.000 colectividades
dependientes. ¡ Están lejos los Esta-
dos comunistas de las comunas libres
de trabajo inherentes a toda revolu-
ción social !

El resultado fué que tuvo que des- Mientras tanto, la opinión pública
enterrarse de los archivos la Ley de occidental se divierte con las noti-
Alfonso Arinos y aplicar la misma oías sensacionalistas que hablan del
por la primera vez. repudio de Stalin, repudio que, en

Los directores de « The Happy realidad, significa el fortalecimiento
School » Sr. Johannus Petrus, Theo- del stalinisme sin Stalin. El rey ha
dorus Van Lammerrem y señora, fue- muerto. ¡ Viva el rey !
ron condenados a 1 año de cárcel.

Después, la Ley Arinos fué empa- ULTIMA HORA. — Nuestro co-
quetada de nuevo y guardada en un rresponsal búlgaro nos informa que
lugar de poco acceso aguardando la el terror adquiere allí proporciones
difícil probabilidad de que tenga que inquietantes. Los campesinos son
ser esgrinijda de nuevo en defensa convocados a la policía por la noche,
de la Igualdad de razas de la cual el y bajo amenazas y violencias son
Brasil esta tan orgulloso. _ obligados a firmar demandas de

El Brasil es un gran país y su ma-
yor grandeza está en esta hermandad
racial conseguida sin leyes y sin im-
posiciones estatales.

AaCTOR GARCIA.

adhesión « voluntaria ». Y añade
(textual) : « La noche de San Bar-
tolomé y las masacres en masa de la
dominación turca a estas horas son
superadas ».

¿ SE DIVORCIO EN SECO ?

LERIDA. — Ha sido capturada Te-
resa Munill Perramón, de la casa de
campo Can Teixidó, de Tremp. Está
acusada de haber discutido con su
esposo José Faidella sobre la inefa-
bilidad del signo monetario y las
virtudes tradicionales de la herencia,
y que, para acentuar mejor sus pun-
tos de vista diterentes de los de su
amado esposo, disparó unos tiros de
escopeta sobre éste, matándole.

PRODUCTORES

EN TRAJE DE FIESTA

BARCELONA. — El comité présbi-
te lial de los sindicatos verticales or-
ganiza para el 15 de abril una expe-
dición a Montserrat y Manresa ex-
clusivamente para productores. Ha-
brá misas, jubileo en la Cueva de
Manresa, jaleo con las beatas del via-
je y campeonato de rezo.

Aunque vestidos de fiesta, tales
productores no dejarán de producir...
risa.

MURIO DE HAMBRE

BARCELONA. — En "las orillas del
río Besós, lugar conocido por « el
Buen Pastor » fué hallado el cadá-

. ver de un hombre pobremente ves-
tido y con signos de no haber comi-
do hacía varios días.

Morir de hambre sigue siendo na-
tural en la España « salvada » por
Franco.

MAS HOYOS EN LA VILLA

MADRID. — El último socavón se
ha producido en la calle de Bailón,
habiéndose suspendido el servicio de
tranvías por haberse hundido la vía
con uno de los coches del recorrido.
Sacado éste del apuro, por la noche
visitó el formidable bache un taxi,
que tuvo que ser puesto « a flote »
con una g^rúa.

LO QUE PIDE FRANCO

PARA RECONOCER

LA INDEPENDENCIA

LONDRES, Marzo (OPE). — Según
« The Observer », en los círculos es-
pañoles y franceses bien informados
se cree que, durante las conversacio-
nes celebradas la semana anterior en
Madrid entre el jalifa y las autorida-
des españolas, éstas presentaron su
plan para el reconocimiento de la in-
dependencia completa de Marruecos.
Los españoles desean una estrecha
alianza militar entre los dos países
con la retención de algunas bases es-
pañolas, concesiones especiales para
sus residentes en Marruecos y am-
pliación de las relaciones económicas,
políticas y culturales hispano-marro-
quíes.

El anuncio de la próxima llegada a
Madrid de Mohamed V el día 4 de
abril se juzga como una indicación
de que los proyectos españoles han
sido aceptados en sus grandes líne'as.

VIDA CORTADA EN FLOR

LISBOA. — Alfonso, hijo menor de
Juan de Borbón, pretendiente a la
corona de España, ha muerto acci-
dentalmente de un tiro después de
haber asistido a la misa de Jueves
Santo y haber comulgado.

E
L momento crucial — frase liecha
muy cómoda —, se presta para
las finanzas y uiiapioaciones de

la época, para maniobrar sin escrú-
pulos y sin responsabilidad.

Nos desenvolvemos periectamente
en amDientes saturados de lemas
rimbomoasticos a luer de vacíos,
uogmas sm contenido pero muy ade-
cuados ai caso, todo lo cual se con-
vierte en los micos que se esgrimen
como grandes hallazgos y que man-
tienen en el sopor deseado a la grey
mansa y resignada.

La distracción, el vacio, el deseo
de divertirse han sido siempre un
complemento del matiz que reclama
la vida de trabajo, de ocupación efi-
caz. ii;s humano y explicable. Y esos
matices hanse maniiestado en distin-
tos gustos, aptitudes, anhelos y posi-
Uilidades, desue la inquietud artísti-
ca, literaria, científica, emotiva, sen-
timental, de ciudad o de naturaleza
plena, pero siempre cumpliendo el
propósito recuperador y cultivado de
inquietudes de superación o de esti-
mulo para el hombre normal y afa-
noso üe su dignidad como tal.

Claro que no han faltado nunca los
ambientes torcidos o poco estimables
en el empleo de los ocios, y el juego,
las diversiones groseras, los instintos
perversos se han ofrecido también
como reminicencias de las luchas cir-
senses y de las morbosidades de pue-
blos, gobernantes y tiranos anorma-
les, cuyo sadismo se manifestaba, lle-
no de color y de brutalidad, de bar-
barie y de inconciencia, en el goce
ae entre bestias y esclavos, so pre-
texto de rate y de emoción.

Para disculpar esas bestias aficio-
nes y castigos infamantes, conver-
tíanse en dogmas tales fiestas hasta
crear el mito que justificara la bar-
barie y los "lemas que la divulgaran
como cosa bella. Así fué perseveran-
do o aumentando el sentido animal,
pasional, morboso de las multitudes,
y todo ello se fué contaminando en
hogueras, garrotes, gillotinas, en
fiestas taurinas, lográndose atenuar
algo el barbarisme, justificando am-
bientes supuestos civilizados, y siem-
pre recurriendo a las bestias, se di-
vulgó el atán de carreras de caba-
llos, riñas de gallos, tiros de pichón,
disputas de perros, agregándoles el
estimulo del juego material, para di-
simular su tonta afición, del mismo
modo que se disimuló con los juegos
de todas clases ante tapices verdes,
fichas de marfil o cartones pintados,
pero siempre mediante el incentivo
de afanar al prójimo sus recursos
por la pasión o el vicio infamante,
aunque un pistoletazo terminara con
el vencido y arruinado jugador.

Y el dogma y el mito al que se rin-
de culto, siempre va seguido del le-
ma adecuado que disimule su torpe
aplicación. Y de tal manera la hu-
manidad ha seguido ese camino tor-
tuoso y fatal, que actualmente el
dogma del ejercicio físico, por ejem-
plo, se ha convertido en pasional
morbos por doqtíier y en las multi-
tudes heterogéneas, pues lii castas,
ni clases, ni jerarquías se contem-
plan con tal de satisfacer las incli-
naciones y reverencias al mito, he-
cho calidad a fin de que políticos,
economistas, financistas, industriales,
capitalistas, comerciantes y cuantos
jerarcas, en sus diversos matices, lo-
gran el resignado aquistamiento y re-
signación de los pueblos, para conse-
guir las ventajas y medios que les
permitan maniobrar sin trabas.

Cualquiera que, serena y reflexiva-
mente, observe el panorama actual
del empleo del ocio, del descanso, de
la distracción necesaria, en todas
partes, se dará cuenta que no es el
afán de superación, de mejoría, de
emoción, de sentido artístico y senti-
mental de mediana cultura, lo que
se disfruta, sino el culto al mito
creado alrededor de unas pelotas, de
unos puños, de unas máquinas y bes-
tias devoradoraâ de distancias, o de
un sentido patológico que es caracte-
rística ciudadana, expansionada ante
una pantalla en la cual desfilan poli-
cías, asaltantes, erotismos y cuanto
degluten las mentalidades primarias
de un alfabetismo ostentoso, pero
huero, simplemente retórico y de apa-
rato.

Football, boxeo, ciclismo, caballos,
sorteos, todo cuanto de vil y tonto se
ha podido reunir, es lo que apasiona
a las multitudes irreflexivas, conver-
tido en dogma y mitos por virtud de
ios lemas mascados que se sirven a
las multitudes y que éstas degluten
sin análisis ni comprensión.

Luego vienen las hecatombes, y
lloran cobardes e impotentes, sin
comprender que su abulia y sopor a
gusto, son los causantes.

— frase hecha Si no fueran la media docena de
se presta para chillados que ven las cosas con el
lapidaciones de lente de la razón, valdría más que el
)rar sin escru- finís se produjera lo antes posible
lidad. para evitar vergüenzas y penurias a
periectamente ios que nos seguirán,

los de lemas ZEDA.

BENGALAS
O

BCECACION y arrebato. He
aquí LO que los jueces tasan con
aescuenio en ei capiiuío delin-

cuencia, y ne aquí LO que noso ¡.ros
conaenamos con todas Las circunstan-
cias agravantes, uocecación indica
ausencia de reflexión y acusada pre-
sencia de automatismo, de tal mane-
ra, que un obcecado es propenso al
arreoato y, lo que es peor, a ser arre-
batado de su condición de ser pen-
sante y obrante. Estar obcecado es
andar a tientas, con necesidad abso-

luta de lazarillo. Y hoy las cosas se
nan puesto de tul suene, que caaa
conductor de sujetos y multitudes en

estado de ceguera Ueva a aquellos
y a estas a todas partes menos a ta
que conviene. El guia... político es

siempre un ente avieso, un conocedor
a fondo de Has debilidades humanas.

Y basta de discurso para, a la idea,

dar curso. ¿ Cuála ï Esa que nos
origina la noticia de que en Italia
ciento ochenta fervientes de Togiiatti
hayan, en el colmo de la obcecación
partidista, bautizado a otros tantos
hijos suyos con nombre de Stalin.
Con los ojos cerrados y con la con-
ciencia dormida, víctimas de la furia
partidista, diríamos de una criminal
arrebato, quisieron fabricar ciento
ochenta togliatinos — hijos suyos, no
dudamos — rotulándolos, aousiva-
mente, a la staliniana.

De improviso, San Stalin se cae de
la hornacina, del altar y de la capi-
lla hogareña, y los ciento ochenta
inocentes Stalinitos van a quedar
grabados para siempre con el estig-
ma de malvados, corruptos, asnó-
filos y otros epítetos con todos los
cuales pasará a la historia el ex-pa-
drecito de todas las Rusias habidas y

por haber.
Recordamos que en los tiempos del

maximalismo (luego bolchevismo) al-
gunos precipitados compañeros bau-

tizaron a sus niños con el nombre de
Lenin y ello ya nos pareció une bar-
baridad intolerable, pues lo que me-
nos índica es legañismo y propensión
a la idolatría. No sabemos en que pa-
raron aquellos leninitos hijos de re-
volucionarios cenetistas. Si viven,
probablemente se llaman Tomás, Po-
licarpio o Farnesio.

Caso típico como ninguno lo ofre-
cen los integristas, o tradicionalís-
tas, que, en gregarios, de carlistas
pasaron a jaimistas, luego a alfonsi-
nos (en confusión con las cifras di-
násticas XII y XIII), para volver a
carlistas e incluso a una fusión de
apellidos : carloalfonsinos. Si un día
su pretendido rey se llama Escarola,
eso será más bonito : escarolinos, y
si Malva, quedarán más exactos :
malvados.

Es un fastidio que las gentes eter-
nicen su probada inconsciencia res-
balando en materia de ideas y pe.
gándose a las personas de relumbre,
cosa más lamentable aún que un bo-
nachón se apellide Tigre o que una
mujer enferma se llame Salud.

Nosotros hemos querido mucho al
Noi del Sucre. Y creo que si nos hu-
biésemos tildado de muchachos su-
cristas (azucarados) como movi-
miento revolucionario nos" hubiéra-
mos perdido. — F.

AGUSTIN GARCIA

Ha fallecido recientemente uno de
los compañeros veteranos en la lucha
social. Tras de pasar diez años de
padecimientos, consumido y aniquila-
do por el asma, ha muerto, a los 71
años de edad, el compañero Agustín
García.

Hasta el fin de sus días, fué el mi-
litante probado ; siempre anhelando
conocer al detalle cuanto se refería

NECROLOGICAS
a la Organización. El militante de dad que le causó grandes sufri-
experiencia que sabía dar un consejo mientes, la compañera Consuelo Fer-
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dos cronistas, vino a cambiar un po-
sible resultado ulterior, quizá por ha-
ber nacido en una localidad no dis-
tante del reino de Navarra. Guipúz-
coa fué unida a Castilla en 1200,
siendo confirmados, entre otras liber-
tades, los fueros de San Sebastián y
Fuenterrabía. Alava quedó incorpora-
da a Castilla en 1332. El movimiento
de las comunidades de Castilla alcan-
zó al país vasco, tomando parte en
aquella extensa e histórica insurrec-
ción popular los comuneros alaveses
y guipuzcoanos.

En otro orden de aspectos, José R.
de Uriarte tiene señalado que el 27
de agosto de 1927 fué dirigida a la
Real Academia una exposición orto-
gráfica, basada en el testimonio de fi-
lólogos, en cuanto a los motivos o
principios etimológicos y sobre el
empleo de la v en la voz baska. La
entidad que « fija y da esplendor »
no dió su respuesta que el 9 de mar-
zo de 1928, diciendo atenerse a la
tradición grecolatina, que obliga, con-
cretamente, a mantener la grafía
Vasconia. Para la Academia tiene
más importancia lo extenso que los
deseos propios, fundamentados, para
escribir vasco con b, cuando el tra-
bajo de dicha corporación debiera
consistir en ampliar las bases del
idioma y darle un grandor de extra-
ordinaria riqueza acogiendo, con toda
propiedad, el máximo posible de las
frases que se usan dentro del área
de la Península Ibérica.

MIGUEL JIMENEZ.

oportuno y un juicio ponderado en
lo concerniente a nuestros problemas.

Había nacido en Mequinenza, pro-
vincia de Zaragoza, pero, desde muy
joven, fué a Barcelona, en donde ac-
tuó con singular empeño a partir de
los 17 años. Fué de los que se en-
frentaron, en más de una ocasión,

nández, en sus 69 años de edad.
Compañera del mutilado Juan Fer-

nández, que perteneció a la F. L. de
Bilbao, Consuelo era madre de una
gran familia libertaria, residente toda
en esta localidad.

Enterrada civilmente et día 7, fué
acompañada a su última morada por

contra las campañas demagógicas de gran número de personas francesas y
Lerroux. Puso todo su esfuerzo, mo- por toda la colonia española de Au-
rai y material, en la creación y des- goulëme.
envolvimiento de la Escuela Moder-
na, fundada, como es ya sabido, por
Francisco Ferrer, con el que le unía
estrecha amistad. De ahí que fuera
encartado en el tan nombrado proce-
so Ferrer, siendo uno, o quizás el úl-
timo de los supervivientes de aquél.

Antes de 1936 se hallaba en Fran-
cia, mas, considerando que los acon-
tecimientos de Elspaña requerían allí
la actividad de militantes probados,
se fué para aportar su esfuerzo en
la lucha. Por su capacidad, en lo re-
lacionado con el movimiento liberta-
rio, tanto en España como en Fran-
cia, ejerció cargos de responsabilidad,

Ascaso y Durruti le tenían en apre-
cio por ver en él al militante solven-
te. De ahí que fuera querido por los
compañeros de nuestra Local, a la
que últimamente pertenecía.

Al dar cuenta, en estas breves lí-
neas, del fallecimiento del compañe-
ro Agustín García y poner en eviden-
cia sus cualidades, no lo hacemos por
el prurito de destficar méritos y otor-
gar mercedes. Precisamente el des-
aparecido era sencillo, modesto en su
modo de ser. Mas, para que sirva de
ejemplo a los que, con fútiles pretex-
tos, se apartan o buscan apartarse
de la actuación, bien vale la pena
destacar la personalidad moral de
cuantos, aun y con todo el ser ven-
cidos por los años y la enfermedad,
prosiguen siendo libertarios hasta el
último momento.

La Federación Local de Lyon.

CONSUELO FERNANDEZ

El día 5 de marzo murió en Angou-
lême, a consecuencia de una enferme-

EUGENIO MARTINEZ URREA

La F. L. de Cahors (Lot) comunica
la triste noticia de que el día 2 de
marzo de 1956 falleció el compañero
Eugenio Martínez Urrea, a la edad de
76 años y natural de Lubrín (Alme-
ría).

El compañero Eugenio Martínez
fué antiguo militante del Sindicato de

siembra para recoger el fruto sem-
brado, el compañero Martínez no fal-
tó nunca, dando buen ejemplo a to-
dos los que componemos esta F. L. y
a la Organización en general.

La F. L. de Cahors pierde un abne-
gado compañero, que deja un vacío
más en nuestra CNT. Otra vida de
un compañero idealista que perdemos
en el exilio, sin poder regresar a Es-
paña, cosa que siempre comentaba
dicho compañero, lleno de esperanza
de poder ir un día y ver su país na-
tal liberado de la dictadura que su-
fre. Durante su vida fué un luchador
incansable por el Ideal, con el cual
ha muerto. Pero ha quedado su ejem-
plo.

Su entierro fué civil, acompañado
de todos los españoles refugiados de
todas las tendencias políticas y so-
ciales, sin olvidar las simpatías de
las personas francesas que asistieron
al entierro.

Antes de darle sepultura, el compa-
ñero Secretario de la F. L. dirigió
unas breves palabras a los asistentes,

la madera en Barcelona y Hospitalet, evocando la conducta de Martínez y
siendo su conducta irreprochable y recalcando el sacrificio que el comna
siempre defensor de la CNT. Para ñero Eugenio Martínez hizo ñor la
él nunca había cansancio cuando se
trataba de asuntos orgánicos, y a pe-
sar de su avanzada edad, siempre hi-
zo acto de presencia a las reuniones
que se han celebrado en esta F. L..
Lo mismo que el grano de trigo se

libertad y por la CNT.

Que el compañero Martínez descan-
se en paz, y que su compañera e hi-
jos reciban el más sincero pésame
de todos los compañeros de la F. L
de Cahors.
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LAS REHABILITACIONES
TARDIAS

A
HORA le ha tocado a Rajk, ahor-
cado en Hungría hace seis años
y medio, el turno de ser rehabi-

litado.

Rajk, secretario del PC húngaro,
había sido acusado por el stalinisme
de haber organizado una oticina de
espionaje titista en el país. Someti-
do a « interrogatorio científico », el
procesado confesó cuanto sus jueces
le obligaron a confesar. Así Rajk pa-
só a la horca « convicto y confeso »
del delito de espionaje titista.

Recibida la comunicación oficial
del caso, los PC subalternos se apres-
tan ya a rehabilitar a la víctima que
ñor orden de Stalin habían infama-
do ampliamente para ocultar con un
velo de justicia el suplicio de un
hombre caído en desgracia ante los
jefes superiores.

Nos explicamos perfectamente el
actual apuro del comunista sincero,

¿ A cuando el llegar a sin cero ?

BUENA NOTICIA

E L diario « La Montagne » de
Clermont-Ferrand publica la nc-
ticia (fechada en 27 de marzo)

dW que los resistentes españoles San-
tiago Rey Ruiz y los hermanos José
y Pedro Campillo Campo, han bene-
ficiado, por segunda vez, de un no
ha lugar ante el Tribunal de Apela-
ción de Riom (P. de D.).

Franco pretendía que estos tres
magníficos antifascistas le fueran Vi-
brados a titulo de bandidos. Pero la
autoridad judicial francesa prfivio
análisis de los hechos imputable.s a
los procesados, ha estimado que el
delito de los reclamados — si en de-

lito han incurrido - es de carácter
político, interesando, por lo tanto ex-

cliisivamente a las autoridades Espa-
ñolas o mas propiamente — decimos
nosotros — franquistas.

^^'^ ,'r°?.^^c^<^'^cia, la demanda de
extradición ha sido por segunda vez

rechazada quedando los tres encau-
sados en libertad sin restricciones.

QUESO PARA LOS RATONES

MARTIN ARTAJO, ministro de
Asuntos Exteriores de Franco
(que no de España) ha recibi-

do una comunicación del embajador
estadounidense en Madrid, John Da-
vis Lodge, haciéndole saber el próxi-
mo arribo a puerto español de un
cargamento de 13.000 toneladas de
y veres, donativo de su país a la po-
b ación española para resacirla? ^en

vèm'ales! '^^ '^^'^'^^^

2mù ^nnTP'^T^° desglosa en
2.000 toneladas de leche en polvo,

vToOO H?^"*^^-'^"'"^' 2000 de queso
y 8000 de judias, todo ello sÍEnifi-

cando un valor de 6.106.825 dólari o

p'esetas'""™^''^™^"'''' 244.o''oS'oOo'^d:

¡ Ratones !
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(Continuación.)

...Y UN FUTURO MUSEO

A
BANDONE el museo y la plaza

del ¿Sar, para visitar, allá lejos,
en un terreno baldio del bulevar

Donbukov, la sede de la editorial
cooperativa « Posrednik » y la redac-
ción de « Svoboda ». Imagínense un
cu DO necho de ladrillos, apoyado en
paares de cemento armado, aún sin
terminar, sin techo, y sin ser revoca-
do. Dos locales superpuestos en los
cuales apenas hay lugar para el ta-
ller tipogi ático, la maquina, el depó-
sito de lloros y, entre biombos con
estantes, en algunos metros cuadra-
dos, la redacción y la administración
del periódico. De allí se distribuían
en todo el país libros y íolletos :
j?>.ropotkin, Henri Ueorge, Gandhi,
Koliand, 'i'agore, Pierre Jrtamus, An-
drés Latzko y, como el pan de cada
día, las obras de Tolstoi, en ediciones
económicas, bien impresas. Allí se
reunían, como en un caja de radio,
las ondas planetarias de la solidari-
dad, la fraternidad y la cultura.

IJOS nuevos luchadores no tienen,
como los revolucionarios del siglo pa-
sado, pistolas y cañones de madera.
La, letra de plomo es, finalmente, más
eficaz que la bala. La etérea palabra
de paz y de amor resiste bajo la pre-
sión de la tiranía estatal y capitalis-
ta. Se multiplican cada vez más las
ciudadelas de la humanidad entre las
cuales se encuentran también edifi-
cios aún no terminados, como el de
« Posiednik » y « Svoboda ». Pare-
ce que los veo reproducidos — no en
miniatura, porque son ya bastante
pequeños en su tamaño natural —
para ser colocados (¿ en el siglo ve-
nidero ?) en un museo etnográfico,
al lado de los cuartitos de los revo-
lucionarios románticos. Los ideales
de hoy, « utopías » universalistas,

tendrán en breve hondas raíces en
esta tierra, abundantemente alimen-

tada con sangre y lágrimas...

HABLA ESTEBAN ANDREICHIN,
EL TOLSTOLANO

Por la tarde, unos diez compañe-
ros nos dirigimos hacia el jardín pú-
blico. Nos permitimos ese descanso
dominical que no apacigua los anhe-
los del corazón, ni tampoco el esfuer-
zo meticuloso del pensamiento. Nues-
tro grupo se deshace en parejas, de
acuerdo con la preferencia de la dis-
cusión o por el azar de la pregunta
planteada. Somos allí de todas mati-
ces, desde los tolstoianos hasta los
anarcosindicalistas, y de todas las
edades, desde el adolescente que re-
cién ha terminado de cursar el liceo
hasta el anciano que se acaricia las
barbas. Pasamos por alamedas y en-
tre filas de flores, al lado de bustos
en torno de los cuales brincan los
niños. Rodeamos pequeñas glorietas;
los bancos están ocupados por lecto-
res ; hay más lectores de libros que
de diarios. Me parece que hemos pa-
sado cerca de un lago con niveos
cisnes. El jardín se está convirtien-
do en parque ; los árboles filtran la
luz solar. Cuando llegamos al prado
que se prolonga, lejos, hasta un bos-
quecillo, nuestros pasos se hunden
en la hierba espesa.

Avanzamos pausadamente en la
brisa salubre y, sin darnos cuenta,
de nuevo nos hemos reunido alrede-
dor de Esteban Andreichin, como los
neófitos que siguen al sabio. Su me-
ditación, que también es una confe-
sión, adquiere voz flexible y cálida,
como una consolación. Duicev me la
interpreta, palabra tras palabra :

— Me he elevado hacia el espíritu
de aquella religión que se halla por
encima de las ideas particularistas,
por encima de las luchas entre indi-
viduos y pueblos. Es la religión del
amor universal. Esta religión me ha
inducido a ser un devoto de la paz
y a negar, desde lo más hondo de mi
alma, cualquier guerra. De ahí que
soy solidario con todos los que tra-
bajan en pro de la paz, con los tra-
bajadores de todo el mundo, que lu-
chan contra los representantes de
una tradición que considera la gue-
rra como factor decisivo en las que-
rellas entre los pueblos. Los veo, los
siento y los bendigo... La religión del
amor me impone, empero, una opi-
nión hasta cierto punto distinta, en
lo que concierne a la lucha llevada
por los pacifistas para eliminar la
guerra. Creo que la guerra es una
consecuencia de las malas relacionas
entre los hombres. Estas malas rela-
ciones son síntomas del entendimien-
to egoísta, materialista, de la vida in-
dividual y de toda la sociedad huma-
na. Los impulsos que determinan la
guerra tienen sus raíces en el cora-
zón, en el alma de los hombres.
¿ Acaso todos los deseos y todas las
acciones no arrancan del corazón, del
alma de las -gentes ? Un hombre de
hábitos violentos y que comprende la
vida como una lucha egoísta para la
existencia individual, no puede refre-
narse para no sacar provecho, por
todos los medios cruentos, de los de-
más hombres. Para que esta clase de
hombre pueda vivir en paz con los
demás, debe abandonar sus hábitos

SOFÍA
por

brutales, violentos, y, por eso, debe
cambiar también la manera de com-
prender la vida... No basta sacudir el
árbol que da frutos venenosos ; los
mismos frutos dará aunque lo corte-
mos, porque de sus raíces saldrán
nuevos brotes y el árbol volverá a
producir los mismos frutos de antes.
Es necesario ennoblecer el árbol y
después tendremos buenos frutos. Si
tenemos un monte de árboles que
producen frutos agrios, cada uno de
esos árboles debe ser ennoblecido si
queremos tener otra clase de frutos...
El bosque es un conjunto de árboles,
la sociedad humana es un conjunto
de individuos. Para alejar la maldad

de la sociedad, tienen que desapare-
cer los hombres en hábitos violentos.
Tendrán que nacer otros hombres,
los cuales puedan comprender la vi-

da como amor, como ayuda mutua,
ennobleciendo sus costumbres. Y esto
sólo es posible lograrlo mediante la
educación de cada individuo en el
espíritu de la religión del amor. Esta
educación hará desaparecer los hábi-
tos violentos, convirtiéndolos en afa-
bles, tolerantes, pacíficos. Entonces
cambiará también el modo individual
de comprende^r la vida ; asimismo,
cambiarán las relaciones entre los
pueblos. He aquí por qué creo que la
guerra sólo podrá ser alejada me-
diante la educación de los hombres
en el sentido de la religión del amor
y del ennoblecimiento del alma, de la
conciencia de cada individuo...

(Continuará.)

MEJICO -PARIS
Al modo de por acá.

COMO SIEMPRE Y
COMO EN TODO...

El jueguito languidece, según era
de esperar. Y no logra reanimarlo la
nueva serie de bravuconadas con que
se enfangan los matones de barati-
llo que defecan sus morbosidades en
« Arriba ».

Llegan al extremo indecoroso, to-
mándonos por chinos o algo así, de
afirmar que la defensa que en Mé-
xico se ha hecho contra los ataques
de Falange es im insulto al pueblo
español. Mienten a sabiendas como
bellacos de la más repugnante cate-
goría. Se obstinan en que su prosa,
por lo vil, rezume pus.

« Arriba », órgano de la Falange

de las JONS y de los Grandes Ex-
presos Europeos, mejora todas las
marcas de suciedad concebibles. Y se
pregunta uno en vano ; ¿ Dónde en-
contrará refugio esa patulea cuando
el miserable tinglado despótico se li-

quide por derribo ?
¿ Creen ellos que ha de tardar en

producirse el hecho ? Temen lo con-
trario...

ADEMAS DE COCHINERIA,
INSIGNES TORPEZAS

« Arriba » afirma que « durante
los días en que en las Naciones Uni-
das, la delegación mexicana se abs-
tenía de votar oficialmente por el in-
greso del régimen franquista en la
ONU, se celebraba en Madrid una se-
mana mexicana rodeada del cariño
del pueblo español ».

Ello le da a César Martine la posi-
bilidad de una réplica elegante y lar
pidaria :

Las grandes edificaciones
y la clase obrera búlgara

D
ESDE el 9 de septiembre de 1944
Bulgaria se halla sometida a ré-
gimen stalinista. Fiel a la política

de industrialización seguida por la
URSS y satélites, el Partido Comu-
nista búlgaro emprendió, algún tiem-
po después de la consolidación de su
poder, la elevación de grandes cons-
trucciones consignadas en plan bie-
nal (1947-48), seguido del primer plan
quinquenal realizado en cuatro años
(1949-52), más el plan quinquenal se-
gundo, actualmente en curso de rea-
lización. Numerosas presas, fábricas
voluminosas, centrales hidro y termo-
eléctricas, etc., han sido terminadas y

las construcciones continúan.

A tal efecto hemos considerado útil
dirigirnos, por vía especial, a nues-
tro corresponsal en el interior búlga-
ro, en solicitud de informes y acla-
raciones en los términos siguientes :

— El público occidental se muestra
bastante fatigado por la propaganda
anticomunista a causa de no ser lo
suficientemente ilustrado sobre la si-
tuación de los países « democrático-
populares », la URSS comprendida.
Abrumado por una propaganda sis-
temática que en buena parte puede
ser falsa, este público ya no se satis-
face con fórmulas simples refiriéndo-
se exclusivamente al régimen políti-
co. Sería, pues, interesante enterarle
imparcialmente, en la medida de lo
posible, sobre la obra constructiva
del régimen en materia de industria-
lización, por ejemplo, con sus lados
positivo y negativo.

Respuesta obtenida :

<; Poco deseo tenemos de hablaros
de las enormes construcciones que
aquí se efectúan, que tan disgustados
estamos de la propaganda que a es-
te respecto cumple, cansinamente,
todos los días la prensa del Partido.
Pudiéseis leer las publicaciones que
en sentido único nos son servidas, y
os daríais cuenta de la farsa de pro-
greso que se representa. Los que aquí
residimos podemos asegurar que las
monstruosas construcciones son po-
sibles merced a la despreocupación
total de los gobernantes por las ne-
cesidades inmediatas de la población,
y cuando se destina a todo un pue-
blo a la miseria y a la esclavitud por
varias generaciones. Más interesante
será comunicaros las « ventajas » de
que disfrutan los obreros empleados
en estas grandes construcciones que,
al parecer, empiezan a maravillar in-
cluso a vosotros. Vayan unos datos
solamente : Antes de entrar en vigor
el sistema de esclavitud estatal que
nos rige, los empleados de las cen-
trales percibían salarios más eleva-
dos que los de hoy, cálculo hecho del
precio actual de las mercancías im-
prescindibles. Entonces estos emplea-
dos disfrutaban de un mes de vaca-
ciones, de alojamiento y energía eléc-
trica, de un par de zapatos y traje
de trabajo, de cuidados medicales
(familiares comprendidos), todo gra-
tuito. Los empleados con salario mo-
desto eran, además de lo anterior,
gratificados con un traje entero cada
dos años y un capote cada tres. La

jornada de 6 horas en los trabajos
duros y de relevo era comúnmente
respetada, y por las horas de noche
y domingueras percibían remunera-
ción extraordinaria.

« La primera « realización » stali-
niana consistió en reducir a 20 días
el periodo de vacaciones pagadas.
Ahora ello ha quedado en 14 días sin
viaje pagado. Las demás conquistas
señaladas fueron eliminadas bajo el
dictado de « prejuicios burgueses ».
Juzgad vosotros mismos esas « reali-
zaciones » introducidas en el mundo
del trabajo por la nueva oligarquía
imperante en Bulgaria.

« La situación material de los obre-
ros empeora irremediablemente día
tras día. Y nos sume en la mayor
desolación el hecho de que los traba-
jadores del mundo no bolchevizado no
comprendan con claridad la situación
en que nos encontramos, y el daño
que significa para la humanidad en-
tera el régimen inhumano que sopor-
tamos. Puedan nuestros sufrimientos
servir de enseñanza a la clase obre-
ra mundial. De hecho, nosotros igno-
ramos vuestro estado de espíritu ;
pero nuestro anhelo se cifra en que
nuestra desdicha impulse vuestra
energía para combatir a la tiranía, a
todas las tiranías ».

En concreto, mucha edificación de
propaganda cimentada en la miseria
del pueblo y para esconder la misma.
; Como en todas las dictaduras !

C.N.T. BULGARA EN EL EXILIO

LANZAN UNA BOMBA CONTRA
UN OFICIAL ESPASÍOL

PARIS, Marzo (OPE). — Escribe
« Le Monde , » :

« En Alcazarquivir, zona jalifiana,
han lanzado una bomba contra un
capitán del Ejército español cuando
éste se disponía a entrar en el cuartel
de los « moghaznies ». El oficial ha
resultado ileso, pero la metralla al-
canzó a un muchacho, hijo de uno de
los guardias, causándole heridas. »

« Esta confesión tiene tm valor
inusitado en estos momentos, ya que
echa por tierra todos los pretextos
para atacar a México primero y para
culpar después a la prensa de nues-
tro país de haber insultado al pueblo
español ».

« ESA ACTITUD TAN ESPAKOLA
DURANTE LA SEMANA MEXICA-
NA, CONFESADA POR « Arriba »,
NIEGA POR UNA PARTE VALI-
DEZ A LOS ATAQUES DE FALAN-
GE A MEXICO Y CONSTITUYE,
POR LA OTRA, EL MAYOR

APLAUSO A LA POSICION DE
MEXICO EN LA ONU EN RELA-
CION CON FRANCO ».

UN BAÑO DE EMOCIONES

Nosotros hemos tomado un saluda-
ble baño de emociones leyendo el ar-
tículo de César Martine, que enseña
y alienta.

Probablemente los brutotes cúbicos
que le guardan las espaldas al ver-
dugo, ignoran su parte sustantiva,
que es la relacionada con su viaje a
España hace algún tiempo. La elo-
cuencia de aquellos labriegos que ha-
blaron con él al regresar de Toledo
es insuperable.

Les conviene enterarse. Los some-
tidos al yugo infamante saben y re-
cuerdan. Y en tales condiciones, al
revés de lo que suele creerse, el si-
lencio que imponen los sayones es
casi siempre engañoso. El artilugio
puede reventar en cualquier momen-
to como una caldera con las válvu-
las cerradas. Y entonces...

Bira bien qui rira le dernier.

EVITEMOS CONFUSIONES Y...
EUFEMISMOS

Nuestro juicio ha de ser expuesto
con destierro absoluto de eufemis-
mos y términos medios, o sea procu-
rando que para decir las cosas no es-
torben los pelos en la lengua. Nues-
tras palabras no han de prestarse en
ningún caso a dobles interpretacio-
nes.

¿ Qué miras podríamos nosotros
guardar a unos rufianes que defien-'
den la libertad de España ante el
mundo, poniéndole mordazas férreas
al pensamiento, negando en redondo
unos derechos que conquistó el pue-
blo a través de cruentas luchas, com-
pletándola luego con los presidios
abarrotados de gente, con la función
periódica de los pelotones que tantas
vidas siegan en flor y con asesinatos
que han conmovido la conciencia del
Universo, como el de Cruz Salido, el
de Peiró, el de Companys, el de Zu-
gazagoitia. Y otros y otros.

NI LE AGUANTAMOS MUECAS
AL ANTIFASCISMO...

Es ya mucho que en algunos casos
— en aras de una concordia que con
tal base es imposible que prometa
nada bueno — pongamos sordina a
nuestras reacciones cuando son en-
gendradas por cualquier mueca más
o menos histérica de unos señores
que se atreven a todo, exceptuando lo
que sería coherente, serio y digno.

Hace poco, la brillante pluma —
nosotros no sabemos descubrir ese
brillo y la encontramos opaca, i muy
opaca ! — de un refugiado entrete-
nía al respetable con un anarquista
de su invención, extravagante y ri-
dículo.

Desde luego, hay infinidad de cosas
mucho más decorosas en que entre-
tenerse. Pero es más cómodo y me-
nos expuesto que llamar comme 11
faut al señor Bermejo, poner de re-
lieve la forma en que las Naciones
Unidas se han cubierto de gloria al
abrirle sus puertas a un despotismo
desenfrenado y sanguinario y darle
su verdadero nombre en letras de
molde al caudillísimo.

Después de lo que hemos estado
viendo, los marchamos más vistosos
dicen muy poco. Y menos todavía los
cargos y representaciones políticas.
Sangrarse en salud, que es, aplicado
a las luchas de nuestros días, una
forma de... nadar y guardar la ropa,
será siempre, por muchos aplausos
que con ello se conquisten, un arte a
todas luces antipático.

EL TONO QUE ESTIMAMOS
CONVENIENTE

A las cosas barajadas hablando del
jueguito a que dió lugar una voltere-
ta de aquellas que, tardando más o
menos, tienen sus consecuencias, co-
mo de otras por el estilo, no podemos
referirnos nosotros — ni queremos,
ni sabríamos — con la frialdad del
elector impenitente al emitir su voto,
ni con la del alcalde de barrio al
certificar una buena conducta.

Somos incapaces de hacerlo con el
aplomo que algunos titiriteros lla-
man... filosófico.

Estimamos que debe hacerse po-
niendo nervios, calor, sangre y vida
en las palabras, en tonos donde vibre
el alma y sean como un fustazo a la
sensibilidad de quien lee.

Con aquella emoción comunicativa
que a menudo resulta inseparable de
las cosas que sentimos profundamen-
te, al ser traducidas al lenguaje.

Hacerlo sin... tratar a Dios de tú,
como suele decirse, estamos conven-
cidos de que en el fondo no vale la
pena...

Thuíle (Savoie). Dirigirse a José To-
rrico, Meuzon, rue Bordereaux (Ar-
dennes).

PARADEROS
Por parte del interesado, o de quien sé Sasal que el año 1953 vivía en La

pueda informar, se desearía tener Thuíle (Savoie). Dirigirse a José To-
noticias de Manuel Martínez Pérez, rrico, Meuzon, rue Bordereaux (Ar-
de profesión albañil, que residía en donnes).
Miramas, y tiene familiares en San- ■
ta Pola (Alicante). Escribir a V. Ga
lindo. Cité Lafayette, Boite Postale,

7, Villeurbanne (Rhône) . A J * * ■. i. *

— Se desea saber el paradero de A O lïl I H I Si f Q f I V QS
José María Cierco, natural de Barce-

lona que al finalizar la guerra pasó Germain JOVER : De acuerdo con
también a Francia, y se hallaba en tu carta
un Sanatorio en Montauban. Quien
sepa noticias suyas puede mandarlas Juan MARTOS : Tienes pagado
a la dirección de Mercedes Fernán- hasta el 30-6-56.

dez, 1523 Plum St. Pleasant Heitghts. p.L. ¿e Mussidan : De acuerdo con
Steubenville, Ohio (U.S.OfA.). vuestro giro. Tenéis pagado el primer

— Para asuntos orgánicos José To- trimestre de « SOLI » y « Suplemen-
rrico desea saber el paradero de Jo- to ». Pagada Tómbola.

Administrativos
Germain JOVER

tu carta.
De acuerdo con

Tienes pagadoJuan MARTOS : Tienes pagado
hasta el 30-6-56.

F.L. de Mussidan : De acuerdo con
vuestro giro. Tenéis pagado el primer
trimestre de « SOLI » y « Suplemen-
to ». Pagada Tómbola.

CONFERENCIAS

F. L. DE CONDOM

La F. L. de Condom invita a la
Conferencia pública organizada por
la misma y que tendrá lugar el pró-
ximo 8 de abril a las 3 de la tarde,
en el café des Abus, place de La Li-
berté, en la que el compañero J. Bo-
rraz disertará sobre :

La CNT y el antifascismo ante el
problema de la liberación de España

F. L. DE BURDEOS

LA F. L. de las JJ. LL. de Burdeos,
prosiguiendo su ciclo de conferencias
y charlas de este año, anuncia que,
el día 15 de abril, a las 10 de la ma-
ñana, y en nuestro local social, 42,
rue de Lalande, se celebrará otra con-
ferencia — la tercera de este perío-
do —, la cual corerá a cargo del com-
pañero L. Giménez, quien disertará
sobre el tema siguiente :

El Anarquismo y el Esperanto

Todos los jóvenes en particular, y
los compañeros en general quedan in-
vitados al acto.

NOVENA CARTA

La fraternidad exige simpatía, so-
lidariaad, ternura y abnegación.
¿ Quién mejor y con más generosi-
aaa saben praccicarla que los po-

bres '/ ¡ Haoleme usted de ellos !
El mal arranca, repito con usted,

de la primera enseñanza.
Se nacen clase los gobernantes.

Administradores, con voto o sin él,
ultrajan la bondad del proauctor
aprovecliá?idose de su trabajo. Es de-
cir, que reparten y se quedan con la

mejor parte, sin dedicar un sólo es-
fuerzo útil en favor de la sociedad,
que necesita de todos.

Si el individué), sólo por el hecho
de nacer tiene derecho a consumir,

por la misma causa tendría el deber
de producir. Producir algo necesario
con que satisfacer cualquier necesi-
dad humana (sin hacer necesaria la
explotación del hombre por el hom-
bre). Producir aunque sólo fuera una
nota musical, con la que satisfacer
espíritus necesitados de ellas, que no

sólo de pan vive el hombre. Pero
que tampoco la creación de una nota,
por agradable que sea, dé derecho
al retiro en tanto otros hayan de su-
dar frente toda su vida para ganarse
el pan.

El hombre necesita emplear sus

energías. Estas son el caudal de su
oída, la salud tan precisa al hombre
como el movimiento de la Tierra.

El trabajador, como la Tierra, a

cada día que nace ofrece sus ener-
gías en brega por él bien común ;
como se ofrece la fuente mientras
tiene agua... Es ahí donde residen la
belleza del esfuerzo y la bondad hu-
mana. Por ello podemos afirmar que
el pobre no es débil. Nadie mejor

que él da sentido a la fraternidad.
Y, aún se le pide más: Pero, ¿ qué
más ha de dar quien lo da todo 1
Pues si : se le exige que construya
prisiones, que forje cadenas, que fa-
brique armas que abra su propia
tumba, que martirice, que mate a sus
propios hermanos, para justificar lo
injustificable... Se le exige que hable
cuando las clases « superiores » lo
necesitan y en la forma que lo ne-
cesitan ; que calle cuando la tiranía
necesita silencio. Si hace lo último
fuera del momento requerido, se le
obliga a callar. Así, por ese método,
se estrangulan todas las revolucio-
nes, se ahogan todos los gritos de re-
beldía. Y no es que el trabajador
consciente cuando se rebela lo haga
con aviesas intenciones ; ni para de-
volver desprecio por desprecio ; para
imitar a la burguesía en todas sus
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formas, y dejar en pie todo el apara-
to represivo que repudia. No ; con

ello desmentiría la calidad de sus
sentimientos. Y aunque muchas re-
voluciones desemboquen en ese esta,

do de maldición, ellas no son de nin-
guna manera obra del pueblo —
/ qué le he de decir yo a usted ! —
sino que es obra de cuatro facinero-
sos que desean gobernar sea como

sea, dentro o fuera de su ley ; con
mayoría o sin ella ; gobernar por
cualquier medio : con la burguesía
o con el proletariado, pero gobernar,
adaptatido el Estado a la necesidad,
de los tiempos, calif icándolo de socia-
lista, sindicalista, o de cualquier ista
de moda, pero gobernar. Lo peor es

haya quien lo apoye. Cuando f
pueblo consciente lo que quiere y ne-
cesita es crear, al margen del Es-
tado, las organizaciones económicas

y morales exigidas por la vida social,
necesarias a todos los hombres, A

TODOS.

Fraternalmente,

José MOLINA.

íBiéUeieca de SOLI
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QUE ES LA PROPIEDAD

Por P.-J. Proudhon.

Una de las obras de Proudhon que
más se ha comentado es la titulada
¿ Qué es la propiedad ? o Investiga-
ciones sobre el principio del derecho
y del gobierno. Apareció este trabajo
el año 1840, y, sin ningún género de
dudas, puede decirse que colocó a su
autor entre las personalidades más
brillantes de la época.

Al descubrir los orígenes de la pro-
piedad y señalar los lindes de la mis-

ma, el recio escritor libertario cum-
plió, teniendo en cuenta las dificulta-
des del momento, una hazaña com-
pleta.- Con razón, pues, se ha dicho
que esta obra pertenece a la serie de
clásicos del socialismo y no debe fal-
tar en la biblioteca de ningún hombre
estudioso.

Una edición encuadernada, de más
de 300 páginas. Precio : 630 francos.
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'i Carióte Bronte ; Jane Eyre.
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Lord Byron : El Corsario y Lara.
Ivan Turguenef : Humo.

Mark Twain : Príncipe y Mendigo.
Núñez de Arce : Cuentos fantás-

ticos.
Carlos Dickens : El hombre em-

brujado y La batalla de la vida.
Mme de La Fayette : La Princesa

de Clewes.
Próspero Mérimée : Colomba y la

Venus de lile.

Dos obras de gran interés recién
lanzadas al mercado :

LO QUE YO CREO

de Jean Rostand. Traducción y
prólogo de Isabel del Castillo.

Precio : 300 francos.

LA LIBERTAD

Selección de textos y prólogo de
Antonio G. Birlán. Precio : 400 fr.

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente,
ya sea contra reembolso o previo envió -de su importe por Mandat-Car-

te a nombre de Roque Llop, O.C.P., 1S50756, París. Debe añadirse, pa-
ra gastos de expedición, 45 francos en los pedidos cuyo valor ascienda
a 500 francos ; 70 para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 1.500 ; ISO,

de 1.501 a 2.000, y 160 de 2.000 a S.OOO.

Mi selecto interlocutor José Moli-
na :

Recilx) con sumo placer tu novena
carta, en la que, a tu manera exqui-
sita, o sea de sing:ular invención, pri-
mor o gusto, tratas la cuestión cum-
bre de la vida de relación del g-énero
humano.

Tu primera palabra, después del
artículo, es « fraternidad » y he aquí
planteado el más arduo problema de
Geometría espiritual de todos los
tiempos. Tratarse como fieras es lo
más corriente, confraternizar como
semejantes es lo más extraordinario.
Estas expresiones pueden ser pero-
grulladas, pero, en realidad, son ver-
dades, pues no estaba Pero Grullo
tan ajeno al sentido común y a la
ironía cuando llamaba puño a la ma-
no cerrada comentando un estado

social tan apartado de la verdad y
de la lógica.

Continúa tu bella carta deslizán-
dose sobre la fría superficie de la
explotación del hombre por el hom-
bre, y salta sobre las crestas de las
montañas rocosas de la política, to-
do ello antítesis de la bondad, de la
Justicia y del Derecho Natural, y es
que muy pocas personas se dan cuen-
ta de que vivimos engañados, enve-
nenados y sometidos a la terrible
tortura de no saber nada de nada,
porque así fueron los moldes en que
nos conformaron desde niños.

« Homo homini lupus » (El hom-
bre es un lobo para el hombre).
Pensamiento de Plauto, ilustrado por
Bacon y Hobbes, y que expresa la
idea de que el hombre catisa, a me-
nudo, mucho mal a sus semejantes.

De todo esto no saben ni quieren
saber nada los ahitos, los glotones,
los insaciables, los monstruosos que
todo lo reducen a la cicatriz de su
ombligo o a la redondez de su estó-
mago repleto.

Nuestra labor no ha de ser de res-
tauración, sino de creación. El palo

roto de un navio no se substituye
por otro palo roto, sino por un, palo
nuevo sin falta ni defecto. El corte
fino de un cuchillo o de una tijera
no se arregla con plomo sino con
acero bien batido con la insistencia
de nuestra buena voluntad. La per-
fección no sale nunca de lo imper-
fecto, y la gloria ^o la disfrutan
jamás los impacientes, los haraga-
nes ni los torpes.

Cada día sufrimos una decepción

y una nueva pena, y, entre todos los
seres, Diógenes es el único feliz me-
tido en su tonel. ¿ Qué hacer ? Ya
lo hemos apuntado : apartar de nos-
otros el palo roto, el corte obtuso,
el tonel astillado y echarlo todo al
fuego para que las llamas purifiquen
lo que los hombres no supieron pu-
rificar.

Y nuevamente se despide de ti con
nueva esperanza, tu invariable,

Alberto CARSI.

Avisos ^GomuDieaiis
F. L. DE ANGOULïaaE

Esta F. L. convoca a todos sus afi-
liados, contando con la presencia de
todos por el interesante Orden del
Día a dicutir, a la Asamblea General
que tendrá lugar el día 8 de abril, a
las nueve de la mañana, en el local.

F. L. DE PERPIGNAN

Anuncia Asamblea para el 14 de
abril, a las 9 de la noche, en el café
Cassagnes, plaza Cassagnes.

AVISO

Si alguien tiene necesidad de dar
a guardar algún niño de 3 a 6 años
de edad para la montaña, puede di-
rigirse a la comptera Isabelle San-
tías, Chez Rovira, Osseja (P^r.-Or.).

(Conclusión.)

No te entiendo, ¿ qué quieres decir ?
— A ver si Sócrates te lo hace ver mejor :

« Nuestros padres no son los que nos precipitan al
banal nacimiento, sino los que nos hacen surgir a la
sabiduría ». Es decir, hay padres o madres espiri-
tuales,, para mí mucho más valiosos que los padres
« naturales »...

¿ Entonces tú no crees que hay afecto entre pa-
dres e hijos naturales ?

— Lo hay, porque se encuentra generalmente en
ese núcleo reducido de individuos debido a la estruc-
tura societaria, pero no veo como la afectividad no
puede extenderse allende los confines uterinos... La
afección carece de fronteras genésicas.

Pero es lindo tener un hijo forjado por uno mis-

mo, ¿ no lo crees así ?
— Eso es una cuestión física y mi sabiduría es

ética. Para mí es más hermoso, superlativamente
más hermoso, y a guisa de ejemplo, tener un hijo

espiritual o muchos hijos espirituales no importa la
madre que en sus entrañas los haya llevado y el
padre o los padres que los haya generado. A ver,
amigo, si ahora caes tú en la sensiblería de la na-

talidad.
i Qué es lo que tú entiendes por esto
— Hay muchos padres físicos idealistas con mu-

chos hijos físicos que las ideas les importa un cuer-
no, y no sólo les importan poco, sino que las des-
mienten con los actos más opuestos a ellas. Hay
padres físicos que han adornado a sus retoños con
poéticos nombres y sus retoños nada tienen de tal
poesía, etc. Piensa un poquito en ello y te ilustraras

por ti mismo, ,
Así tú predicas el Amor Libre, ¿ no es asi
— Así es, pero digiérelo bien antes de practicar-

lo, no sea que indigestes y vomites un amor ridicu-
lo que hiede a belicosidad sexual y a propietarisnio

común, etc.
,-, Cómo llamas tú a la tiranía sexual que ejerce

el llamado « sexo fuerte » contra el opuesto ?

— La masculinocracia. .
Pero ¿ no te das cuenta tú que las mujeres de-

sean también « casarse » y asegurar su vida con

un hombre ?
— Casi todos los efectos que estudies en la. so-

ciedad arquista, tienen sus causas en el dominismo
de la misma. Primero, no se puede hablar de « las
mujeres » (porque cada mujer es un mundo apar-

Mi pequeño manual anarquista
te) como lo son también los hombres. Yo podría ci-
tarte un fragmento de una carta de Megara a Ba-
quis en el que dice : « ...y luego deseamos otros
nuevos amantes (porque en las cosas del amor la
novedad es indispensable) » y verías que la moral
griega no es la moral cristiana que te rige, porque
por ella estás influenciado, aunque tú superficial-
mente no lo creas. La mujer, como tú dices, trata
de « casarse » porque en la guerra de los sexos ella
desea asegurarse la cuestión económica, sabiendo que
ella es la fuente de la « preocupación sexual » del
hombre. Si la mujer pudiese amar libremente, allen-
de nuestra moral societaria, verías como lo haría.
Pues ella sabe y mucho de la imposición bestial mas-
culinócrata. ¿ No ves un ejemplo de ello en la eman-
cipación sexual femenina referente a los « tubes
tastes » americanos ?

No te entiendo...

— En la mujer existe latente el instinto mater-
nal físico. Si del hombre busca en la sociedad do-
minista la realización de una situación económica,
por encima de ella, late la esperanza de ser madre.
Pues bien, infinitas mujeres norteamericanas son
madres por la « fecundación artificial » (algunas
por esterilidad de sus cónyugues) ; pero algunas, y
eso es confortable, por escapar a la tiranía mascu-
lina monogámica.

Pero con tu castidad tú no puedes ser un aman-
te de la belleza física femenina, ¿ no es así ?

— Los pensamientos siempre o casi siempre son
deformados por los que tratan de asimilarlos. Po-
drías preguntarme aún por qué los expongo y te
contestaría que también las puras y cristalinas aguas
del manantial son enlodadas por los hombres del
llano, pero la misión del manantial es dar la pure-
za de sus aguas, lo que hacen con ellas en la lla-
nura ya no es de su incumbencia. ¿ Enemigo de la
belleza femenina yo ? Yo soy un amante de Venus,
pero en el sentido bioestético y no bajamente lasci-
vo. Yo amo el cuerpo escultural de Venus, su en-
treabierta boca cuando expresa una de esas castas

sonrisas inmortalizadas por de Viñci, sus delicados
miembros, la esbeltez de su busto, la desnudez mara-

villosa de su cuerpo : pero amo eso con ojos de ar-
tista y no de apetito porcuno. Siento la misma emo-
ción ante la belleza de Venus como al contemplar la
belleza desnuda del David de Miguel Angel...

por Vladimir Muñoz

Pero esa comprensión de la belleza femenina no
es común. Hombres y mujeres de hoy desean otra
cosa, una vida amorosa más segura, más fácil, más
asequible. ¿ No lo crees tú así ?

— Supongamos que así fuera. Yo como ya sabes
tengo que vivir mi vida y no la vida de nadie. Aquí
habla una voz y no un coro. Por el contrario, yo
creo que en la joven adolescente hay una idealidad
amorosa, un amor sublime que se trunca al contac-
to brutal del hombre dominista. Porque con su in-
genuidad, la mujer cree que los hombres son puros,
son ideales, cuando la realidad le demuestra que no
es así. Luego o muere o se adapta al comercio se-
xual y a la sensiblería amorosa.

¿ Entonces tú no crees que la mujer también pue-

de ser mala ?

— La maldad como la inteligencia carecen de
sexo.

Pero la mujer no es esa pureza que tú te ima-
ginas...

— Yo me he referido a la adolescente que aún
no ha visto la realidad del comercio sexual. Y tam-
bién te he dicho que existe una especie de guerra
sexual. En ella la mujer usa sus armas : coquetería,
falsía de corazón, pronunciación visual de sus físi-
cas bellezas (incomparables columnas del santuario
del amor), etc. Pero a esto se ve obUgada por la

hipocresía sexual general. Lo mismo que hace el
hombre con sus promesas que se evaporan como
agua hirviendo, etc.

¿ Así que según tú frente a todo esto, lo mejor es

la castidad ?
— Yo no soy un « sensual » como comúnmente

se entiende. Amo con prudencia el amor físico hete-
rosexual, pero no incontrolado (esencialmente como
se practicaba en la comunidad de Oneida ; para
más datos consulta la obra de Armand : « Formas
de vida en común sin Elstado ni Autoridad ») ; me
agrada muchísimo el trato con la mujer culta o con
la mujer buena, pero en el sentido amistoso ; no
veo en ella a una probable « presa » genésica ni « la
trabajo » para que de mí lo sea. Mi amor es como
el de Sócrates : amo a la mujer más allá de su sexo.
No me importa su edad ni su físico. Puede ser una
niña, puede ser una anciana, puede ser una joven :
lo que en ella amo es su sensibilidad, su feminidad,
su espiritualidad. Lo del sexo es para mí secundario,
aunque te parezca mentira. El sexo a mí no me do-
mina. Pero yo domino a mi sexo... Y el amor hacia
la mujer sublimizada es el mismo amor que siento
hacia el hombre, es decir, hacia el género humano.
No se basa en las miserias de la carna, sino en la
infinita ternura del corazón.

OCASO

De Campoamor para finalizar esta obrita...

Uno altivo, otro sin ley,
así dos hablando están :
— Yo soy Alejandro, el rey.
— Y yo Diógenes el can.

— Vengo a hacerte más honrada

tu vida de caracol.
— ¿ Qué quieres de mi ? — Yo nada.
Que no me quites el sol.

— Mi poder es... asombroso.
— Pero a mí nada me asombra.
— Yo puedo hacerte dichoso.
— Lo sé, no haciéndome sombra.

— Tendrás riquezas sin tasa,
un palacio y un dosel.
— ¿Y para qué quiero casa
más grande que este tonel ?

— Mantos reales gastarás
de oro y seda. — ; Nada, nada !
¿ No ves que me abriga más
esta capa remendada ?

— Ricos manjares devoro.
— Yo con pan duro me allano.
— Bebo el Chipre en copas de oro.
— Yo bebo el agua en la mano.

— Mandaré cuanto tú mandes.
— ¡ Vanidad de cosas vanas !
¿Ya unas miserias tan grandes
las llamáis dichas humanas ?

— Mi poder, a cuantos gimen
va con gloria a socorrer.
— ¡ La gloria ! capa del crimen.
Crimen sin capa ¡ el poder !

— Toda la tierra, iracundo,
tengo postrada ante mí.

— ¿Y eres el dueño del mundo,
no siendo dueño de ti ?

— Yo sé que, del orbe dueño,
seré del mundo el dichoso.

—Yo sé que tu último sueño
será tu primer reposo.

— Yo impongo a mi arbitrio leyes.
— ¿ Tanto de injusto blasonas ?
— Llevo vencidos cien reyes.
— ; Buen bandido de coronas !

— Vivir podré aborrecido,
mas no moriré olvidado.
— Viviré desconocido,
mas nunca moriré odiado.

— : Adiós, pues romper no puedo
de tu cinismo el crisol !

— ; Adiós ! Cuán dichoso quedo,
pues no me quitas el sol.

Y al partir con mutuo agravio,
uno altivo, otro implacable,
¡ miserable !, dice el sabio ;
y el rey dice ¡ miserable !

Con la filosofía del cínico Diógenes de Sinopo v
frente al dominismo de Alejandro Magno sírnbolo
del autoritarismo y de la barbarie autoritaria — «
nalizo este incompleto escrito... ' " ,

FIN

leyes.



ORA

H ALLANDOME en Ceuta me parecía estar en Cádiz, y en
Orán se me figura encontrarme en Cartagena. Cartagena
es lo más próximo de Orán : ima pedrada de sobaquillo,

i Y tan lejos como resulta de Eíspaña ! Esto no es más africa-
no que las restantes poblaciones del Sur, fluviales y marinas, a
manera de oasis. La misma tierra cortada a serruchazos para
reunirse las aguas broncas de una parte y las ledas de otra.
Por donde la frase de Ehmias « Africa empieza en los Piri-
neos » no tiene vuelta de hoja.

Argel, francés (el cautiverio de Cervantes) ; Orán, espa-
ñol (la victoria de Cisneros) . Aquí se dirigía el Príncipe de los
Ingenios cuando por vez primera evadióse. El práctico — un
moro — lo pensó mejor y descubrió a los fugitivos. Aprovisio-
nador de la Invencible (¡ vaya prebenda !), parece que estuvo
en Orán a fin de adquirir vituallas para la flota. (1) Embarca-
ría víveres y agruparía recuerdos : Cisneros, parte saliente de
Alcalá de Henares, donde Cervantes naciese : la emboscada de
los Gelves, « malos de tomare », que costó la vida a unos cua-
tro mil españoles (don Pedro Navarro y don García de Toledo
« padre del más ilustre duque de Alba », entre ellos), siendo
probable que acudiese a su memoria la gran figura de don
Juan de Austria y su tremendo fracaso en Túnez. ¿ Había pu-
blicado Góngora el « Romance de Orán » ? Andaban por los
libros — al decir de Quevedo — bastantes Barajas — Mateo
Alemán, Timoneda, Montemayor, Gonzalo de Céspedes —, y a
menudo la Oranía salía a relucir en los escritos clásicos.

La solera española de Argel se limita a Bab-el-Oued ; en
Orán, menos población, corre por todo : Gambetta, Saint Eu-

' gène, Eckmuhl, la Marina. Muchos que aquí han hecho suerte
han afrancesado sus apellidos : Gomés, Estevés, menos un co-
merciante navarro que sigue llamándose Galipienzo. Como es-
to queda lejos de Valladolid y los residentes castellanos están
en minoría, el romance no es de recibo, pero pasa. Vale más
entenderse en mal español que quedarse en ayimas por no com-
prender la lengua francesa. « Regreto no poderle servir ». « Tal
cosa cuesta cincocientos francos ». « La noticia que le interesa
está encima del jornal ». « Vengo de venir en este momento *.
Como Orán es españolísimo — los propíos árabes hablan esta
jerga entre francesa y española —, el deseo de volver a Espa-
ña acucia menos que en Argel, por ejemplo. Por donde lo que
es bueno para el sistema nervioso resulta perjudicial para el
reimia. Pero ya se sabe que no hay dicha completa.

(1) « ...el 18 o el 20 de mayo de 1581 había conseguido una comisión
reservada y secreta ».

« Tratábase de llevar unos pliegos o algún recado a Orán y de traer
unas cartas del alcalde de Mostagán, y para esta sigilosa misión se de-
signó a Miguel, dándole cien ducados de ayuda de costa. En los últimos
días de julio estaba de vuelta con las cartas. No pisó la tierra de Africa
más tiempo del preciso, pero en aquel poco tiempo tal vez tropezó con
un amigo suyo, que hoy lo es nuestro, tan desdichado como gracioso : el
alférez Campuzano, en cuya' boca puso el Coloquio de los perros ».

P. Navarro Liedesma (« El Ingenioso Hidalgo Miguel de Cervantes
Saavedra ».)

E
L Partido Comunista Español, Iglesias están formadas también por
según un folleto que tenemos a ciudadanos españoles, salvo el caso
mano, ha celebrado su V Con- de alguna secta que pueda estar cons-

greso. En el momento de redactar títuída por extranjeros y establecida
esta Rápida ignoramos dónde y cuán- en territorio nacional. Porque después
do ha tenido lugar, pero vemos que de subvenir el V Congreso del PCE
ha establecido un « Programa » y nos habla — ¡ cómo no ! — de la
que hasta la fecha ni ha roto sus re- libertad de cultos y de conciencias y
laciones políticas con el Partido Co- por lo tanto es deber de ese Estado
munista Huso ni ha llamado al orden que aludimos dar facilidades económi-
a los dirigentes que residen en Mos- cas a los cultos y a las conciencias
cu. Es preferible predicar en desier- españolas, sean o no « gran parte de
to que ir mal acompañado. Ja población ».

El voto sin veto de la URSS ha- Y en fin, ante tal dilema subven-
ciendo entrar a España en el gran cional del Estado programático del
circo ecuestre de la ONU era motivo pCE, no cabe duda que todos los ere-
más que suficiente para tomar una dos políticos, sociales y filosóficos
decisión heroica, despedir al patrón sean confesionales, católicos, ateos o
ruso y establecerse por su cuenta. iconoclastas establecidos en España

¿ Somos o no somos antifascistas tienen el mismo derecho a chupar
españoles ? Porque precisamente el del bote presupuestario del Estado
programa establecido por el referido que esa problemática gran parte de
congreso, según la portada, va dirigí- ja población española de sentimientos
do a democratizar España, es decir, religiosos. Seguramente los congre-
de « cara a España ». sistas del PCE han olvidado ya —

otro motivo de perplejidad para la como frecuentemente olvidan cosas
base de dicho partido es la última de más envergadura — la frase de
pirueta oficial de los nuevos jefes Lenin que decía que la religión es el
soviéticos a la cual no han buscado opio de los pueblos. Nosotros segui-
aún la justificación adecuada para mos curados de espantos.
saber quiénes iban errados : los sta-
linianos o los actuales huéspedes del
Kremlin. Porque Stalin murió y co-
mo un nuevo Cristo creíamos haberle
visto resucitar entre los muertos, o
ganar batallas desde ultratumba co-
mo el Cid Campeador, pero no, poco
tiempo después fué muerto de nuevo
y su sepulcro cerrado en doble llave
de seguridad para que no retoñe lo
que todos los partidos comunistas
del mundo habían creído era la bue-
na hierba y el camino de salvación
más seguro para las patrias del so-
cialismo.

Hay más. Puestos en el terreno de
las contradicciones, las tortuosidades
y las confusiones rebañísticas, el Par-
tido Comunista Español, en su V
Congreso que venimos aludiendo y en
el IV punto dice textualmente :

« Relaciones entre la Iglesia y el
Estado. , ,

« l .o Separación de la Iglesia del
Estado Mas, teniendo en cuenta, los
sentimientos reUgiosos de una gran
parte de la población, el Estado de-
berá subvenir a las necesidades del
culto ». (El subrayado es nuestro).

El golpe de teatro que señalamos
no cabe duda que va dirigido a la ga-
lería católico-española para asombrar
a los feligreses de la Santa Madre
Iglesia, pero creo que no lograrán tal
intento con la Iglesia ni con cualquier
avezado en el arte de bien compren-

der.
Uno de los puntos vulnerables de la

monarquía eran los nueve millones
de pesetas que entregaba al culto y
clero españoles. Pero el PCE, entre
los puntos vulnerables que tiene en
6U haber vamos a cargar este otro
que no es ínfimo. Veamos :

Si el Estado que se forme de acuer-
do con el programa del V Congreso
del PC subvenciona el culto de la
Iglesia es de esperar que participen
también de este beneficio las Igle-
sias establecidas o que se puedan es-
tablecer en España, porque las otras
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ORIENTE DESORIENTADO
I

NGLATERRA decae visiblemente en Oriente Me-
dio. Era fatal. El pleito de Chipre obedece a un
ocaso complejo y acelerado. La evacuación de

Egipto tiene que ver con el mismo hecho. La destitu-
ción del general Glubb, primer jefe británico de la
Legión Arabe de Jordania — en realidad fué una ex-
pulsión fulminante, propuesta y ejecutada en horas

por los adversarios que tiene en Jordania el pacto
britanizante de Bagdad — no hace más que acumu-
lar reveses a reveses. América reemplaza a Inglate-
rra en Oriente Medio, valiéndose aquélla de una serie
de envites particularistas y por separado con cada país,
empleando cebo dolariano a cambio de concesiones y
privilegios como los que llegaron a tener y perder en
China hasta hace un tercio de siglo las mal llamadas
y peor reputadas potencias occidentales. Todavía que-
da de puntillas Inglaterra en Hong-Kong, con el reco-

nocimiento de Pekín por Londres.
La táctica americana, llevada con estilo entre pu-

ritano y pragmático por la diplomacia de Wáshington,
consiste señaladamente en desplazar por tiempos a
lOB queridos Bíliados ingleses. En vista de que no hay
en el desconcierto político internacional normas gene-
rales previstas de cierta estabilidad respecto a ningún
punto de vista americano en ningún momento, ni hay
punto de vista ninguno, se propone América bancaria
seducir uno a uno a los países del Oriente Medio, con
pactos generalmente bilaterales, formalizados a la li-
gera y sin más preocupación que demostrar una acti-
vidad fácil para neutralizar la inglesa. Igualmente fá-
cil y superficial.

Del choque superficial surge en este tiempo la po-
lítica más superficial del globo. Ya se vió cuando la
Gran Bretaña destacó en Arabia al pretendidamente

misterioso Lawrence, que trataba, como los reyes bo-
napartistas en España y Ñápeles, de dominar por su
cuenta, en los desiertos. Haciéndose musulmán adve-
nedizo de chilaba y corán, se sirvió Lawrence, en vez
de servir a la abollada corona inglesa, como José Bo-
naparte y Murat se servían de España y Ñápeles sin
contar con el emperador que los había entronizado.

Arabia fué cubierta de dólares porque tenía rau-
dales de petróleo y Lawrance quedó cubierto de tie-
rra cómplice después de asesinado. El ocaso británi-
co quedó en gran parta consumado por entonces. Con
posterioridad no hizo más que agravarse y enconarse.
Todavía vale para hoy la razonable advertencia de
Elíseo Reclus cuando demuestra en admirables pági-
nas de « El Hombre y la Tierra » que el colonialismo
británico no sólo era históricamente tan irracional co-
mo injusto por sus objetivos, sino irrealizable por cual-
quier conjunto gobernante por ambicioso que fuera.
El tiempo le da completa razón.

Tiene Inglaterra un archivo tan nutrido como inú-
til de tratados con los países de Oriente Medio. Pre-
sente en ciertas oficinas nominales de la Liga Arabe,
la verdad es que no pudo ni puede en ésta oponerse
con éxito a la indecisa América ni a las intrigas so-
viéticas. El Estatuto, abstracto y vacilante, de la
Liga Arabe, se pactó por broma en El Cairo hace on-
ce años cumlpidos, el 22 de marzo de 1945, entre Siria
(conmovida entonces por su nacionalismo), Jordania
(entonces Trasjordania) , Irak, Arabia seudi o seudita,
Líbano, Egipto de Paruk y Yemen. Jordania está
violentamente desligada de Inglaterra. Irak va que-
dando en el mismo camino. Arabia nada tiene que te-
mer ni esperar de Londres. El Líbano es independien-
te en el grado que lo es un país con cierto nivel cul-
tural del Oriente Medio. Egipto está en las antípodas
del fastuoso Faraón, lanzado al mar y recogido por
los americanos. El Yemen es un arrabal de Arabia,
salvados en parte sus habitantes por la emigración
casi en masa a Israel de importantes núcleos, israe-
litas a su manera vetusta.

¿ Qué resta de la mal supuesta influencia britá-
nica, en todo caso débil y en extremo incongruente,
en la Liga Arabe ? Ya en 1947 intrigó Londres para

que se concluyera el pacto Irak-Trasjordania con In-
glaterra, destinado a dominar mejor en Trasjordania
valiéndose Londres del Irak. En 1948, el 15 de mayo,
Londres pactó con Jordania. Hoy están trágicamente
de espaldas Inglaterra y Jordania. Con igual fracaso
se pactó una alianza entre el Irak y Londres el 30 de
junio de 1930. Nuevo pacto en 1948, aunque no rati-
ficado en vista de tan repetidas protestas como se
produjeron. El divorcio es hoy culminante.

Pactó igualmente Inglaterra con Libia el 30 de ju-
lio de 1943 estando en abierta oposición el acuerdo
con el posterior del 9 de septiembre de 1954, por el
que cede bases militares Libia a los americanos.

Grecia y Turquía — opuestas radicalmente entre
ellas por la cuestión de Chipre y muy predispuesta
Grecia contra Inglaterra — forman parte del tan mo-
jado pacto del Atlántico, alejadas considerablemente
de este mar, mientras Grecia permanece en un vaci-
lante tratado balcánico con Yugoslavia, cuyo dictador
se cree una especie de nigromante cubierto de cruces.

En fin, el pacto de Bagdad del 24 de febrero de
1955, promovido en realidad por Inglaterra y secun-
dado por Turquía, el Irak y Pakistán, están siendo
un documento de diplomacia residual. El Irak, vieja
Persia, se adhirió el 13 de octubre último. Todo se de-
rrumba. Como el pacto de Manila, otra iniciativa in-
glesa sin fruto, el de Bagdad va siendo ludibrio de

los países árabes, que ya tienen sus « 'grandes » ma-
nías enfermizas de pueblos pequeños. Lios tres « gran-
des » parecen ser Egipto, Siria y Arabia.

En cuanto a Israel, es un verdadero panadizo,
agravado por la cuestión candente de los refugiados
árabes en países limítrofes, el litigio grave de las
aguas del Jordán, que probablemente dará guerra y el
equívoco armisticio que garantiza la ONU equívoca,
siendo completamente inoperante, taladrado el pacto
por todos los beligerantes, los que irán saliendo y la
comisión de armisticio.

¿ Qué podemos creer ? En vista de tanto desorden
mental y moral lo mejor es no creer en nada de lo
que dicen las gacetas — inspiradas sin excepción por
batallones de oficinistas frivolos y regimientos frivo-
los de turistas — ni creer las notas oficiosas que se
disparan a cadencia artillera de Saliente a Poniente y
viceversa. El mejor ambiente cultural del mundo ára-
be no tiene poder contra la casta militar. Ruinas en
puerta.

Ningún gobierno de Occidente ni de Oriente de-
muestra creer en serio nada que se relacione con el
mundo árabe, conmovido por la propaganda panara-
bista y a la vez nacionalista, por la soviética y a la
vez nacionalista, por la burocrática y a la vez nacio-
nalista, por la religiosa y a la vez nacionalista. Los
cuatro nacionalismos esquinados se conjuran áspera-
mente contra los contrarios. A todo lo más que lle-
gan es a dialogar como los sordos sin entenderse, a

llenar la prensa de la más indigesta prosa dictada por
los oficinistas turnantes, que olvidan la sucesión pe-
liculesca y fregolinesca de los pactos incumplidos y
contradictorios, sin aplicación, sin continuidad y sin
orden. Los intereses de millones de parias quedan en
manos de escribientes y espías. En último término
son los que acaban por disponerlo todo, trocando el
bostezo por la manotada.

Occidente tiene todos sus problemas por resolver
en cuanto tales problemas figuran en programas fu-
turistas de partido, nación o secta. Es, por consiguien-
te, anormal, que trate Occidente de dominar e intri-
gar en Oriente. No tendría allí que haber plaza más
que para higienistas, ingenieros y maestros, gentes de
paz con ejércitos de trabajo, los únicos que pueden
consolidarla y acreditarla. Hay más instructores de
artillería en Egipto que maestros. Hay en Israel más
guerreros que maestros, en Siria más política ambi-
ciosa armada que Instrucción y en Arabia — arena y
petróleo — no reina Mahoma si no es como Pintón.
A eso van a parar los tratados.

ANTOLOGIA

LA LIBERTAD

E
SFORCEMONOS por ver qué es preciso entender por libertad- de-
finición dada por Larousse me parece bastante justa ^"^ "J^^^^"

dad : << La Ubertad es el poder de( obrar o de no obrar, de elegir ».
Fuera del poder, de la facultad de obrar o de no obrar, noí hay Ubertad.
Un paralítico no tiene más libertad de andar que im hombre con los ojos
vendados. Así es como, en nuestra sociedad, se puede sin temor conceder-
nos una multitud de libertades... después de habernos arrebatado el po-
der de gozar de ellas. Ninguna ley prohibe al trabajador visitar los pa-
rajes agradables, gustar de las maravillas de la naturaleza y de las del
arte, reposar cuando está fatigado, vivir en la comodidad y el bienestar,
pero como no posee la Ubertad económica, está obUgado, para asegurar
su subsistencia y la de los suyos, a largas jornadas de un trabajo asiduo
y regular quel le arrebata precisamente la posibilidad de gozar de las li-
bertades que se le reconocen.

Si, pues, la Ubertad no es el derecho, carece de efecto, es como si no
existiera : no existe. Para que Uegue a ser eficaz, reaJ, es preciso que
Uegue a ser el poder. No tenemos ninguna necesidad de libertad para lo
que no podemos hacer. Pretender concedérnosla, es burlarse de nosotros,
lo mismo que es burlarse de él conceder al paraUtico el derecho de correr
o al moribundo el derecho de vivir.

La Ubertad es, pues, el poder de obrar o de no obrar, de elegir. Y aun
el poder de no obrar es muy limitado para todo ser viviente. Es preciso
que obre, no puede abstenerse de eUo. Y luego que obra, no puede ya
elegir su acción. Así definida, la Ubertad es el patrimonio exclusivo de
loa seres vivos, únicos que tienen el poder de obrar por sí mismos, mejor
dicho, se confunde con la vida, es la vida misma. la. vida llega! a ser en
ese caso inseparable de la Ubertad e inconcebible sin ella.

Pero como el poder de obrar, como la facultad de obrar son limitados
para todo ser vivo, la Ubertad también es limitada : no hay libertad ab-
soluta, no puede haber Ubertad absoluta i)ara nadie. La Ubertad absoluta
supondría un poder personal sin Umites, y si hay quienes lo han busca-
do, si hay quienes tratan todavía de realzar ese sueño para eUos mis-
mos, utilizando para sus propios fines el poder de obrar de los demás, ja-
más han llegado, jamás llegarán a su objeto, que se aleja a medida que
creen acercarse a él. Aun en las épocas más sombrías de la historia^ de
los pueblos, jamás nadie ha podido conocer el poder absoluto, y los más
grandes monarcas debían al menos contar no sólo con sus propias posi-
bUidades, sino también con sus súbditos. Perduraban para eUos Umites
que no podían traspasar sin riesgo de jierder su corona, o su cabeza.

La Ubertad absoluta, o poder absoluto, supone, pues, la omnipotencia,
que los hombres, al no poder alcanzarla, han querido conceder a sus dioses.
Y esos dioses no han podido jamás manifestar a los hombres otra cosa
que... su impotencia. La Ubertad absoluta eSj pues, una imposibiUdad, una
absurdidad. Nuestra libertad se halla limitada por nuestro poder de obrar
y no puede ir más lejos. La fórmula conocida : « Haz lo que quieras »,
sólo puede entrar en el dominio de la realidad a condición de no querer
sbio lo que se puede. Tan luego como queremos rebasarla para finesi que
nos son propios, minamos el terreno al i>oder de obrar de los demás, a
su Ubertad, reaUzamos un acto de autoridad. ¡ Y así es como la autoridad
se halla ser hija de la libertad ! Admito que no es sino una excrecencia
suya, pero no por eso deja de ser producida por eUa. Es para aumentar su
libertad, su poder de obrar, para lo que el ambicioso, el orguUoso, mina
el terreno a la libertad, al poder de obrar de sus semejantes, a los cuales
quiere hacer servir para sus designios. He ahí precisamente a dónde nos
condena el exceso en todas las cosas, la busca de lo absoluto, euando todo
es relativo. Y he ahí también por qué la palabra Ubertad puede dar lugar
a interpretaciones contradictorias y servir para la estrangulación de la
Ubertad de los demás.

Pero no por eso deja de subsistir una cuestión muy espinosa, un pro-
blema delicado, por no decir casi insoluble : el problema de deUmltar
dónde debe socialmente acabar la Ubertad de uno y dónde debe comen-
zar la de otro. Planteo la cuestión, pero; no tengo la, pretensión de resol-
verla. El que encuentre una solución práctica de ese problema habrá re-
suelto la cuestión social, que está en el orden del día desde el origen de
las sociedades.

t. Cette.

CABALLOS Y CABALLEROS

L
A vida folletinesca sigue estando
— aparentemente — en auge en
España. Todo son noblezas y vi.

llanías, altitudes y abismerías, LMS
frases altisonantes caracolean extra-
ñamente por los espacios... periodís-
ticos en esta hora esencialmente ató-
mica. Nobles de pergamino, o de car-
tulina, en la corte de Franco los hay
más que nunca ; e hidalgos, caballe-
ros, excelencias, ilustrísimas y seño-
rías, se encuentran incluso en los es-
tercoleros.

¿ '-Cuántos individuos -insolentes,
ineducados, rucianos, no presumen
distingos oficiales — artificiales —
gracias a ser canes de dueño morde-
dores de' un pueble indebidamente
adueñado ?

Caballero : persona cabalgando ca-
ballo, o testarudez, o una quimera, o
un pais. Caballero de Malta, con o
sin fiebre de Malta. Basta, en Espa-
ña, con llevar carnet de Falange pa-
ra estimarse caballero de algo : ca-
ballero Camarada, caballero Crou-
pier, caballero Limpiabotas, caballe-
ro Mendigo.

Y conste que no exageramos, pues-
to que ahí están los caballeros de la
Orden de Lisiados de la Guerra de
Liberaciórii con mucha cruz de hoja-
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ADIANTE. Seductora, recia y hallados en esos misteriosos subte- Empero, Le Play cita el tema de la que los sacerdotes, en el país vasco,
floreciente la porción territorial rráneos lleva o inducen a la suposi- anterioridad, como Aranzadi, en tanto juegan a la pelota. En medio de ta-
que se extiende de los altos de çiôn, correspondiente, de que tales que el lingüista Larramendi sostiene les motivos, si con ello no damos lu-

Leira a las cumbres de Elguea y en tribus del alba de los tiempos fueron la opinión de que los primeros habí- gar a interpretaciones de existencia
cuya zona relativa destacan, entre unidades afines, de una corriente co- tantes de la península hablaron el de reproche o censura, apuntaremos
agudas particularidades, admirables piún o genérica. Y es indubitable, euskera. El geógrafo Elíseo Reclus la conveniencia de poner un poco de
rasgos y hermosos matices, la con- además, que en el marco de las fami- tiene aducido que los euskaldunes son cuidado. Debe pensarse lo que puede
sideración elevación, preciada, de lias evocadas se llegó a producir un distintos y que permanecen diferen- dar de sí la definición y deduccio-
Aitzgorri, y el famoso desfiladero de desarrollo de suma categoría, como ciados entre las multitudes humanas, nes de la cosa dogmática donde, jun-
Roncesvalles donde, al 778, en ines- lo prueba, de manera especial, el te- Ese juicio no se halla absolutamente to al sentido cerrado, espíritus nue-
perada lid, cayó el apuesto y ardoro- soro de grabados y pinturas rupestres opuesto a la suposición de que los vos o distintos trabajan para evitar
so paladín Orland, figura un tanto le- de la cueva de Altamira, en España, vascos vinieron con los íberos, man- a la iglesia el riesgo de verse orilla-
gendaria, y sufrió un serio revés la y de la gruta de Lascaux, en tierras teniendo su fisonomía particular. Pa- da y de quedar en la situación de las
retaguardia del ejercito de Carlomag- francesas. ra algunos, los vascos provienen de sectas poco menos que desconocidas,
no. Cuadro de referencias épicas. Es- ^na aserción o interesante parecer pueblos idoescitas Empero, han El cristianismo contribuyó en la con-
tuche de recuerdos y tradiciones. Ga- segala aue el radio neninaular situa- sido presentadas otras fuentes y es- sideración de los esclavos. Asociacio-

que los sacerdotes, en el país vasco,
juegan a la pelota. En medio de ta-
les motivos, si con ello no damos lu-
gar a interpretaciones de existencia
de reproche o censura, apuntaremos
la conveniencia de poner un poco de
cuidado. Debe pensarse lo que puede
dar de sí la definición y deduccio-

Roncesvalles donde, al 778, en ines- lo prueba, de manera especial, el te- Ese juicio no se halla absolutamente
perada lid, cayó el apuesto y ardoro- soro de grabados y pinturas rupestres opuesto a la suposición de que los
so paladín Orland, figura un tanto le- de la cueva de Altamira, en España, vascos vinieron con los íberos, man-
gendaria, y sufrió un serio revés la y de la gruta de Lascaux, en tierras teniendo su fisonomía particular. Pa-

ra algunos, los vascos provienen de sectas poco menos que desconocidas,
los pueblos idoescitas Empero, han El cristianismo contribuyó en la con-
sido presentadas otras fuentes y es- sideración de los esclavos. Asociacio-
feras. Asimismo, en lo que atañe a nes de operarios tuvieron su imagen

retaguardia del ejército de Carlomag- francesas. ra algunos, los vascos provienen de sectas poco menos que desconocidas
no. Cuadro de referencias épicas. Es- ^na aserción o interesante parecer pueblos idoescitas Empero, han El cristianismo contribuyó en la con
tuche de recuerdos y tradiciones. Ga- sególa que el radio peninsular situa- presentadas otras fuentes y es- sideración de los esclavos. Asociado
lardon de costumbres y caracteristi- ¿j, guroeste del continente europeo f^ras. Asimismo, en lo que atañe a nes de operarios tuvieron su imager
cas. Circulo irisado de lindas riberas, recibió en tiempos tan idos un im- íberos, tratadistas han indicado y se ocuparon de la mejora de las

^■Hn̂ ^rA ™.^!olí'<f^.' ,^^»^hpuif= portante agrupamiento de cazadores condiciones. Quienes han tenido e
ndos y de paisajes de una belleza ex- oriundo de las partes importantísimo papel de delegadc
traordinana Importante área de as- transpirenaicas. Ello, sin embargo, no wj. ir"' «'"^^'^^1 saben lo que Supone el repre

Í^r,rP«to^p; vivaf r^P ^t^^^ implica, en sí, oposición a la idea de pOf MlQUe GimOneZ sentar a pocos, a muchos o a todos
de expresiones ™ y de tonos gra- ^^e la península, igualmente, fuese ^ ^ como igualmente el juego a que se
ves, inertes y sooeranos. alcanzada por el sur, a efectos de la ——^—— ——————— dan los patronos cuando el persona

Los preciosos descubrimientos fe- acción de caravanas y de grupos' en , . se encuentra adscrito a dos o a tres
lizmente logrados, entre tantas, en movimiento por el Africa del norte. ^' antecedente escítico como, a la par, organismos. De otra parte, aunque e
ias casernas del norte de la península De ser cosa íbera, la villa de Hebrón, Procedencias harto ditirentes han si- propósito fué lejos, es reconocido s
Êudoccidental europea, como igual- no lejos de Jerusalén, quizá, en paso, do apuntadas por otros autores. Ade- Marx el haber despertado una mayoi
mente, entre otras, en las cavidades pudo ser un punto de partida de dos existe el caso de la llegada de atención hacia los problemas econó

francesas.

Una aserción o interesante parecer
señala que el radio peninsular situa-
do al suroeste del continente europeo
recibió, en tiempos tan idos, un im-
portante agrupamiento de cazadores
de renos, etc., oriundo de las partes
transpirenaicas. Ello, sin embargo, no
implica, en sí, oposición a la idea de
que la península, igualmente, fuese
alcanzada por el sur, a efectos de la
acción de caravanas y de grupos ' en

los íberos, tratadistas han indicado

por Miguel Giménez

y se ocuparon de la mejora de las
condiciones. Quienes han tenido el
importantísimo papel de delegado
sindical saben lo que Supone el repre-
sentar a pocos, a muchos o a todos,
como igualmente el juego a que se
dan los patronos cuando el personal
se encuentra adscrito a dos o a tres

movimiento por el Africa del norte. ^1 antecedente escítico como, a la par, organismos. De otra parte, aunque el
propósito fué lejos, es reconocido a
Marx el haber despertado una mayor
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prehistóricas del Lozère ; de Ardène corrientes. Para algún etnólogo, los celtas. Asi, la circunstancia de los
(Hérault) ; Solutré, en Saône-et-Loi- ligures iniciaron la población septen- monumentos megaliticos. De todo
re ; Cargas (Hautes-Pyrénées) ; Mag- trienal de la península. Pero otros, ^Ho la hipótesis de que los vascos son
^eleine, La Roche, Font-de-Gaume, desintiendo de tanta expansión e in- consecuencia del primer encuentro y
Laussel, Teyjac, La Monthe y Com- fluencia, conceptúan que dicha uni- '^^'^'^^ de iberos con prinieros desglo-
barelles, en Dordogne ; Pech-Merle y dad se limitó en el sureste de la Ga- ^^s de una corriente y de un conti-
Cabreret, al Lot ; Brassempouy lia y en las comarcas de la Lombar- nuado cruzamiento que, unido a otros
(Landes) ; Montespan, Marsoulas, y día. Para Aranzadi, los vascongados factores fue produciendo Por la
Lespugne, al Garonne ; Weyrier son anteriores ; mas, en opinión de Península el mosaico de las familias
(Haute-Savoie) ; Trois-Frères y Tue- Ettore Pais, los habitantes de Euska- celtiberas.
d'Audoubert, en el Ariège, han lleva- ría son una estratificación de los li- De vez en cuando aparecen referen-
do a la opinión de que tales puntos gures. Por su lado, el historiador La- cías relativas al culto astral en Eus-
y espacios estuvieron habitados en el bayre precisa que los primeros po- kal-Erria. Desde luego, en erlejtño,
lejanísimo ayer de la época cuaterna- bladores de la península en piel de errelijio o religión, porciones vascas

micos. Existen quienes aprecian con-
cepciones de Marx y que disienten
del pretendido marxismo ursiano. Un
tacto al respecto puede llegar a con-
seguir en la atracción de trabajado-
res que observan que las sociedades
obreras, junto a un partido, se re-
sienten, y que la actitud de los par-
tidos socialistas viene acentuándose
más y más en el terreno del mode-
raptismo. El fuerte de la organiza-
ción de los sindicatos de nervio y de
avanzada que produce las vivas im-
presiones, es la preocupación de las

ria. Otras muchas oquedades, asimis- toro, como del sur del territorio fran- se nos muestran como lados o capas insuficiencias, injusticias, riesgos y
mo, sirven de base en el aserto de pés, fueron los íberos, y añade que de países de índole diversa, que en
haberse propagado, a la par, el mo- los baskongados son los descendien- aspectos gustan de lo añejo y tradi-
vimiento de expansion por las partes tes legítimos de aquellos primeros in- cional, pero que no obstante, en
litorales y por las regiones más o me- migrantes. Astarloa tiene dicho que creencias les complace una religión
nos aproximadas, en torno del Medí- los vascos y sus hermanos, los nava- que sustituyó a las prácticas y ob-
terráneo. La concordancia y slmilitu- rroa, son hijos de los primitivos que servancias de los antiguos. Dentro
des de las muestras y de los objetos se asentaron en el terreno peninsular, del asunto, a las veces es resaltado

fatalidades que ocasionan tantas an-
gustias, el aporte a la superación mo-
ral y su decidido impulso por redu-
cir los perjuicios y acabar con la in-
seguridad dentro de la existencia hu-
mana. Y el Movimiento libertario en
nexo, es una muestra que se impone

en manifestación seria que ensalza
las agitaciones del pasado, que traba-
ja por el sentido social de las palpi-
taciones contelnporáneas y que alien-
ta e induce a la entera confianza por
la felicidad de las familias y el pro-
greso de los pueblos.

Entre lo más destacado de las cé-
lebres tradiciones de la zona septen-
trional objeto de este modesto traba-
jo, figuran loe célebres fueros, orde-
nanzas y franquicias. En la época
brillante de los fueros famosos en to-
do su desarrollo y fervor, cada loca-
lidad hacía llamadas periódicas, cele-
braba asamblea, tomaba resoluciones
y designaba los apoderados a la jun-
ta comarcal, como así delegados cer-
ca de las cortes, cuando ellas fueron
convocadas. Las antiguas juntas gui-
puzcoanas por lo común tuvieron lu-
gar en el campo de Usarraga, en el
plantío de Enekosaustegui, bajo el
roble más cargado de « miura » o
muérdano. Y en- el plano completo de
las antecedencias consuetudinarias,
sobresalieron con toda la potencia de
su significación y del merecido re-
nombre, siendo simpáticamente recor-
dadas, entre los diversos agrupamien-
tos de vecinos-, y de villas, para el
cuidado del desenvolvimiento y exten-
sión del cultivo de las tierras, de la
riqueza forestal, de los pastos y de la
ganadería, la llamada universidad del
Valle del Bartán, las hermandades
guipuzcoanas, las juntías rurales ala-
vesas y la federación de las siete vi-
llas del Valle del Roncal. El terri-
torio alavés fué señorío, hallándose
principalmente encomendado de los
atributos, encargos y funciones ad-
ministrativas, la entidad que llevó
por título el de cofradía de Arriaga.
Con Iñigo Arista estuvieron unidos
navarros y aragoneses. Igualmente
con Sancho Abarca y otros. Tiempos
después, la familia Albret era natu-
ralmente^ susceptible. Mas, Fernando
de Aragón, mal visto por determina-

(Pasa a la segunda página.)

lata, con distingos de heroicidad ine-
narrables, con tres pesetas guberna-
mentales por día - derecho, a men-
digar a domicilio. Estos pobres ca-
balleros, lejos de poseer caballo, no
disponen ni de un viejo Clavileño mo-
torizado, siendo el leño que les sirve,
en la mayoría de los casos, el más
triste de andar por tierra ; el bastón
de ciego, la pata de palo, la muleta
sobaquera o el carrito rastrero...

Al hombre con cien mil duros se
le llama Don ]/■ el que no rebasa las
cien pesetas se le denomina « suje-
to » con un máximo de displicencia.
De un accidente de cantera leímos un
día : « El aplastado trabajaba a
cuenta del patrono Señor Don Fula-
no de Tal, caballero de la Cofradía
de... »

Menos mal que a partir del triun-
fo militar fascista el obrero español
ha sido obsequiado con un título que,
si no da honor ni provecho, cuando
menos designa condición de produc-
tor. Todo un caso de « enmucipa-
ción » propiciado por la reacción fa-
langista, puesto que el trabajador
hispano ha sido liberado de un deno-
minativo criminal : proletario, SÍMÓ-
nimo de plebeyez, de vulgaridad, de
miserabilismo. Sin embargo, los ca-
balleros franquistas con muchos ca-
ballos (los H.P. incluidos) están de
acuerdo en que los caballeros produc-
tores pueden ser proletarios única-
mente en el sentido de producir pro-
le para el ejército, para los conven-
tos y para las cuadras fabriles.

Eso último, tan evidente, viene a
tratar de caballos a los caballeros de
menor cuantía, y a todo bichot que,
en sentido castrense o político, esté
en la obligación de verse encuadrado.

;• Cuadra ! Eso es España en toda
su amplitud, a pesar de que la mecá-
nica reduzca considerablemente la
tracción a sangre. Cuadras los cuar-
teles, las manufacturas, los conven-
tos, los sindicatos, las salas de con-
ferencias al dictado, los refectorios
con pesebre de porcelana. Cuadros
con caballos a dos patas, viendo és-
tos pasar por la calle, con furiosos
relinchos, a las personas dignqs pre-
suntas humanizadoras de la vida es-
pañola.

MAS CABALLOS

D
E esos no piden los energúme-
nos de circo, pero sí los soli.
citan los albañiles para crecer

paredes, los pintores para embelle-
cerlas, los festeros para engalanar-
las.

Caballitos con organillo atrayendo
a los nmos para darse una ilusoria
vuelta al mundo, quedando en el
mismo sitio de siempre.

Caballos de ajedrez para derribar
alfiles y torres como flechas dispa-
radas por el ingenio.

Caballos de mar para ilustrar, con
utMs piezas más, la lección oceano-
gráfica.

Caballos de ingeniería para vigo-
rizar sin dolor de bestia el transporte
terrestre, marítimo y aéreo.

Caballos de pradera, posteros o
viajeros, corno enlace de la montaña
con la planicie.

Entonces caballeros artesanos re-
feadpres, noblejugadores, profeso-

ros, montañeros, carrete-

Caballos de oros, de espadas de

^nií^f K Sin cabcaSidml
posible, los banqueros, los TOÍKCO9 ¿1
policías y los banqueteroTyUtlZ^
nanos del régimen ^ taoer-

Caballos de carreras, vara In h ni

ganza dorada sin carrJS oficio l'i
honrado beneficio. '

Caballeria, Nobleza. Asi con P 7

tulo y a cuatro patas atdá lal^Vza.

JO HAN.


